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D. Aguatíií 3sítu.fbi(ie,--' ;■; / 

Doña Ana María. Huarté, su eaposa: 

Doña Leonor, antigua dama de la 
Corte. 

D. Carlos Beueski, Coronel polaco. 

D. Felipe de la Garza, Brigadier y 
Comandaote militar de Tamaulipas. 

Don Anastasio Gutiérree de Lara, — 
Presbítero y Presidente del CJoDgreso 
de Tamanlipas. 

Galludo, Capitán del Ejército, 

Castillo, Ayudante de Garza. 

Núñez, Sargento. 

Eomero, Cabo. 

Espino, jefe del resguardo de Soto 
la Marina, oficiales, soldados y mari- 
neroa. 

La acción da principio en Soto la 
Marina y termina en Padilla, desarro- 
llándose en los días IS y 19 de Julio 
de 1824. ; 

Uniformes y trajes de la época. 
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ACT©P6ECTEKaO. 

lín;lá ftg ".Sclri :l!i- Maiina. iliicia i-! 
l'üiiiiiy, íl Do'lurga ffistanciit, be verá iui~ 
, c][i(lo,fcil.!¡w^;intm, ipgiM Sjíiing, en el 
''íú'íiItí^o ¡VMÍvx.i'.'t'-.-Ií'. "AiTij^titi de Ir.iir- 
biife, A Iii derwhii, tres ó cuíitro din- 
KH9 ó [(jaonlea» y el ctimino que se su- 
]>onp fomilioe a! pneidn de que tiuini 
id iiomVii't- liJ fíidií, A \n izmiieniü, cn- 
inino qiip cuiidiicfi á 8;iii Aíitoiiin dn 
Píidiltn. IVñss iJisfcjninadiis. 

El Diar coiuieiiza ii picarse soplniídn 
fuerte viento. La ecL'iúii r:nmifnz;i ú 
líis cinco de lu tinde, 

ESCENA PRIMERA. 
Doña Ajiíi y Lfoucr, eaíieiido de uua 
tle la¡i cliozíis, 

Thña Awh. 
Tiirda Beneski, y ojiriinifla mi alma 
por lo3 vuETOs niLUores que escuchíiiUMa 
á pneo de ÍU-gar, con aiisiit espero 
regrese á nuestro lado. 

Se resiste 
el fiMimo á creer tales lumurep, 
hijos tal vex del jiueblo que iüterprcta 
á su mocto las coeas más geucillaa. 
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Dona Ana. 
[Tono de cnnvincióu.] 
No lo creáis, Leonor, h\f¡^ij latenta 
Ki^i'ijiina núii alimeotaudo el odio 
i|iin llenen á Agustín sus enemigos. 
El Dombre de lUirljíde les recuerda 
hi iiejíra ingratitud cmi que pagaron 
al ciuidillo de Iguala ru3 favores, 
y el odio ii.o perdona, 

Lioiior. 

[Quién lo dudai] 
Más nada verdadtjru lo confirma. 

Doñn Ana. 
Nuestra [ireatuciii aquí ha despertado 
]j. natural curio'íidad del puebia. 
Saben ya quienes somos y se abstienen 
dü decir la verdad de lo que saben, 
por conmiseración ó egoísmo. 
Pero filgu grave existe, 03 lo aseguro. 
Las noticias funestas tienen alas 
para llevar al roru^ón el dardo, 
y allí clavarle sin piedad. 

Leonor. 

Señora; 
No así de los dolores la tortura 
destroce vuestro pecho. 

Doña Ana. 

Habéis oído 
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vos misma lo que yo: que se lamcntHn 
las pobres gentes que nos dan albergue 
de que hayamos veuido, y cou palabras 
lleuas de ambigüedades, nos dijeron 
que liace dos meses proaiulgóse uu han- 

[do 
allá en la capital de la Eepúlilic!), 
para que ai al país vuelve Iturbide 
lo apreiieiidau y ¡quién eabe! 

Leonor. 

Bien podría 
ser uua precaución sin consecuencias, 
AI regresar Beneski lo sabremos. 
De la Garza olvidar no debe uuuca 
Cuánto debe, señora, á vuestro esposo... 

Doña Ana. 

¿De la Garza decís? ¡Confianza loca! 
La edad y el infortunio, amiga mía, 
desconocidos para vos, me dicen 
á dónde llegan la perfidia y dolo- 
Aquel hombre, Leonor, en otro tiempo 
contra el imperio rebelóse; ahora 
no se qué pensará, pero es preciso 
impedir, evitar á toda costa 
el desembarque de Agustín. 



Leonor. 



¿Y cómo? 



m 
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Doñn Ana, 
Erabarcáudouos luego que regrese 
el Curonel. 

Leonor. < 

Paree eme difícil. 
El mar eatft, picíido, soplii el vientq 
i; 111 dt;mii3iada fueizn, acaso pi'outo , 
sea temeridad e.\ arrojaros 
fii débil bota 6, Jas inquietas olas. 
Iré por vos. El tiempo se adelanta. 
Si aviso no reciban en el buque, 
vuestro esposo vendrá. 

Doíiii Ana. 

Sí; es preciso 

en el aelo partir. 

Leonor. ' - * ' 

• Voy en seguida 
á ver al pescador líospittilario 
que DOS ba protegido, y partiremos. 

Doñn Ana. 

(Con tierna gratitu^) ^ __ , _ _ 

Id Leonor, y que el eÍdo recompense 
abiiL'jTHción tan grande. Li tormenta 
que se prepara, venceréis hiti duda 
con la fe y el valor de quien auxilia 
»! desdichado. 




Leonor. 
[Con noble arminjuc] 

|LIegiiré, Sfñoraí 
[vase.] 

ESCENA SEGUNDA, t 

Doña Ana. 

[Da unos pasos por la escena, preo- 
cupada: iuego se detiene á la oj'illa del 
mar dirigiendo la vista liacia el bergau- 
tm.] 

Si el viento lo alejara da la rosta, 
fuera au salvació. Yo quedaría 
en rehenes por él y hispriaioues, 
destierro, humillación, gratos me fueran 
si conservaba del esposo amado 
]a preciosa existencia que da sombra 
á ocho vastagos tienms, que no saben 
de la triste orfandad los sinsabores. 

Mis derechos de madre, mi ternura, 
el amor de sus hijos, el recuerdo 
de perfidias y amaños, la elocneute 
lección del infortunio, y la experiencia 
que en copa de oro la verdad nos brinda; 
DO bastaron ¡oh Dios! á disuadirlo 
de tan funesto viaje! ¡En vano todo; 
[Pausa de abatimiento.] 
Confía demasiado en sus parcialea. 
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Arde en su corazón e! faego patrio. 
Que el nombre de Iturbide es un escudo, 
pensó, pnra voWer con la esperanza 
de salvar al país de Is anarquía 
y amenazas de Europa, cuando sólo 
urdoroso volcáíi de fiero cráter 
puede abrirse á sus pies y en torbellinos, 
de fuego y lava para siempre tundir- 
le! 

[Grande conmoción.] 
¡El viento arrecia! Si ala hinchada lona 
jmdiara dar esta mujer su aliento, 
en nlta mar bien ])roi!tn se li.TÜaría 
ese buque, llevando á otras reglunea 
mis tesoros de amor que allí so eneie- 

(rrao 

(Con voz suplicante y tierna.) 
¡Agustíu, hijos míos, estas vocea 
de mi dolor oid, clinneu al cielo 
y él impida que el jiadre y el esposn 
no venga á este lugar en que la muerte 
le acecha entre la sombra. ¡Que no ven. 

[Se apoya sollozante sobre una peña.] 
ESCENA TERCERA. 

Doña Ana y Leonor. 

Leonor. 
Dispuesta ya la embarcación, Señora, 
y yo á partir, pero Beneski viene. 
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Doña Ana, 

(Con alegría) 
¡Beueski! ¿Adonde está? 

Leonor. 
(Stñalaudu á la derecha.) 

Allí; miradle* 



Doña Ana. 
No le quisiera ver si mensajero 
es de ta realidüd que yo medito. 



1 



ESCENA CUAIiTA. 
Dichas y Beneaki. 

Doña At\a. 

[Con ansiedad] 

Decidme, por piedad, qne mentirosas 
son las vüc-es que auuuciun la desgracia 
de mi esposo Agustín. 

Lfnnor. 
Hablad, Benesiíi. 

BeneiH. 
Ko ha mentido la fama 

Doíio Ana. 

[Con terror] 
¡Dios eterno: 
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Beneñkit 
Pero escuchadme y juKgarüia si existe 
yaión para esperar que nos reciban. 

1 Doña Alia. 

¿Sin peligro ninguno? 
Beneekj. 

Es lo probable. 

Apenas enteróse de la Garza' 
de nuestro viaje, así como del pliego. .' 
en que ie reconiienilu Fray Treviño. 
al Sr. de Iturbide, ümninarou 
eua ojos un deslfsUo de alt-gría. .,; 

(Ansiedad délas señorae) 
que alentó mi esperanza. Voy al punto 
me dijo á contestar, y en cortas frases 
que gratas fueron á mi nfán creciente 
babló del soberano, del amigo, 
del único patriota que podría 
como experto piloto en !a borrasca 
ía nave conducir entre lasólas 
3e la inquieta política hacia el faro 
^e puerto salvador. Que veoga, dijo. 
Nadie cual yo lamenta su destierro, 
V anhela verle en la querida patria. 
raued á bieu venir por la respuesta 
ientro ds media hora. El impaciente 
?or veros estará. Aprovechando 
si corto tiempo visitó la villa 
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y adquií'í la ecrtczn, cít qac csisls 
un decreto, en verdad, en que probiben 
á vuestro noble esjioto que abttudoue 
el destierro, señora. 

Doña Ana. 

[Dudando] 
¿Y pí lo hace? 

BcnesH. 
[Disiniulíiiidu] 
No supe más. 

Bnña Ana, 

(aparte) 
(Me en ge ña) 

[á £!] ese decreto 
debe ser Eauguinario, 

■■ BeníslH. 

No hay motivo- 
Además, lo ignoraba al embarcarse' 
Lo ignora todavía 

Doña Ana, 

¿Os dijo Garza 
de ese fatal decreto la existeucia? 

BaiesL-i, 
La difcreción y plácida entrevista 
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qni? tuvioifs, cerráronme U^s labios 
y iitrevenne 120 quise á preguntarle. 

Leonor . 
Debcia fiar, señora, en sus palabras. 

DtyíítiAna. 
Bl corazón me dice que no aliente 
eeperauzíi niiignoa. 

Leonor. 

[aparte] 
[Sus temorea 
yo ttimbióii los abrigo.] 

Beneshi, 

La respuesta 
traigo aquí i3e la Garza, y aftctuoso 
despiílionie diciendo: bnata la vista, 
veros pronto deseo acompañando 
al Sr. de Tturbide eu nuestra patria. 

Doña Ana. 
(.Obedeciendo á una idea y dirigiéndose 
á Leonor.) 

¿Decíais que el bote ostii dispuesto? 

Leonor. 
Sí señora. 

(El viento arrecía y se oye ua rumor 
lejauo de tempestad.) 
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Doña Ana. 
(ResueltEtmeute.) 
Partamos. 

Bcneski. 

¡Imposible! 
I (Mirando hacia el mur.) 

Xo mtí perdonaría el exponeros 
á la cercaua tempestad, stfiora, 
al naufragio tal vez, 

(Vaá la orilla del mar.) 
¡Ahí 

Doña Anay Leonor. 
[Yeiido hacia él.] 

Doña Ana. 

¿Qué? 

BenesH. 

Distingo 
la lancha del «Spring.» 

Leonor, 

¿Dónde? 

Beneski. 
(Señalando el rumbo.) 



Miradla 
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Dona Ana, 

(Cou terror.) 

¡Como lucha, Dios mío, con las olas! 
Dt'be ser Agustín que ya no espera 
nuestro aviso. 

[Suplicante.] 

jBeneski! ¡amigos míos! 

Leonor. 

Valor, señora. 

[A Beueaki, con reaolncióa.] 
¡Coronel! ¡al bote! 
Volemos eu su auxilio. 



yo solo. 



Benesíi. 

No vosotras: 



[Se va rápiJamente.] 



DüiM Ana. 
(Primero de pié y al tercer verso de 
rodillas.) 
jAmcuaza en la mar, muerte eu la 

tierra! 
jPatíbnlo ó naufragiol ¡Dios eterno! 
¡Piedíid para los pobres desterrados! 
[Cae de rodillas vuelta hacia el mar, la 
escena muda depende de la act.riz,] 
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los impele hacia acáj 



Pasó el peligro. 



¡ (Jnos momentos más y están en salvo ■' 
[La acttri7. cuidará de haeor en estos 

versos las pausas iiecesariae y naturales 

para que so vea la verdad de lo que es 

tá pasando ] 

[Vuelve al lado de Doña Ana.] 
¡Ya vuelve en sí! Señora vuestro 

esposo está muy cerca 

PonaAna. 
[Despertando lentamente.] 

|lIorrÍble sueño! 
[mirando á Leonor.] 

¡OL! Leonor y losuáufragos ¿Dioa 

(míol 
¿Adunde está Agustín? 

Leonor. 

En vuestros brazc 
pronto lo estrecharéis. 

Doña Ana, 

Yo quiero verle 

(Se dirigen las dos á la orilla del mar- 
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á tiempo que e! bote en qae vienen 
Jturbiile y Beneski va llegando S la 
playa poco á poco. 

Lecnor. 
¡Miradlo ya, señora! 

Doña Atia. 
(Con efusión) 

¡Gracias, gracias 

Dios míoí 

Leonoi: 

(Se galíaron.) 

Ztofirt Ana. 
(C'oümovida.) 

De las olas, 
pero DO Ae acechanzas y traiciones 
que le aguardan en tierra . Me eatreaiezco 
al mirfiTle llegar 

Leoiun: 
Tened confianza. 

ESCENA SÉPTIMA. 

Kchos, Ilarbide y Beneskí. 

(LoB AoB ólümoe saltando del bote.') 

ItmJñdf- 
(Tendo hacia elIaB-) 
¡Ana toíft! (Abra^ndolíi.) 



01 




GBGa.73 



g G8éS.T3. 




Doña Ana. 
¡Agustín! 

Tlvrbidf. 

r. . . ¡Lcouoí;... El cielo 

yui£o mi fe probar en este día. 
pero aqní me tenéis. A] fin respiro 
ios aires de la patria. 

Doña Ana. 

Más valiera 
que DO los respiraras; el amUfijce 
e?(á impreguado ríe vair-iio; vémonos. 
Prefiero ios peligros rfe los mares 
a los que aqai ameua?:aii iti ex¡?terir¡a. 

flurbidt. 

íSorpreiiilidoJ 
¡ili existencia! ¿Qué rlicps? ¡no com- 

I . , , preüdo) 
(ie tu tenor la causal 

Doila Aíia. 

. , Bien podría 

aer infundado; mas la fnina dice 

que hay un decreto i.\ Coronel 

, . ( Beneski 

sabe mejor que yo, su contenido. 

Itnrhide. 
Me lo dijo en el mi,i- pero esía carta 
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rj'.ie á la de Fray Treviño conteaiando 

(ítlca línpapeí (íeí toMÍ'j. ]¡ 
De Iji Garza me escribo respetuoso, 
aniinaa lo conn-ano. Su l<?ctora 
es la verdad que á mi agitado eapíritii 
[judo calma ofrecer en la zozobra. 

DoM Ana. 
¿Entonces el decreto? 

Rurbifle. 
[Con naturalidad.) 

Preeauoionea 

de la nueva República. 

( Desdobla la carta y se dispone á leer. ) 

Escuchemos. 
Iturbide. 
rLeyendo.) 
«Señor: lioiirHdo por ia extensa caria 
nque el respetable amigo y sacerdote 
«Fray Ignacio Treviño me dirige, 
■el túbdit'» responde ai soberano 
«que pisa nuestras piaj'as: ¡Bien vpnidol 

^Movimiento di', sorpresa en íotíos,] 

«Si; vuestra Majestad, üega en ¡nonientoa 

,fle iigitaciftn, de intrigas y temores, 

jA- vos podréis, como en Iguala un día, 

„ser nuestro salvador eu el naufragio 
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■á ñcitide nos eoiiílnoea los partidí^, 
■Cou profundo res[ieto ú viustraH órdenes 
■pongo mi espada, mis recursos, tropa 
•yprcstigio. VcDid, que e! nombre Tues- 

[tro 
■será í'astsTite á deshacer )r imbé 
■que hnrrjRona se apresta á íic-vasínmos, 
■pues siempre lia sitio vuestra la TÍetoria. 
•Venid, Señor, 

Felipa de la Gaiüii. 
(Con firrsnqiiB generoso.) 

jLa l'l'oyiiímiti» iBe inspiró el intento 
y esta corta me alienta ñ coiitiimsrlo! 
Disipa, esposa mía, tus temores. 

IhiMi Ana. 
Perdona si la duda me atormt-ota. 
El áspid en Ifts flores vive ocalto. 
I>e líi Garaa rtÍDclde a! Soberano 
Ejustrose en oti'o tiempo; bien podría 
ser 5sto uoa celada. 

Es imposible 
tamaña ingraiitiid; do lo pensemos. 
(Coiítona soíevme y cminiovido.^ 
íla busca de un hogar vuelve el pros— 

[cripto 
que abandonó su patria a! acercarse 
de fratricida lucha los horrores, 
temiendo t^ue la sangre mexicana 
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cnrritóra en rededor del regio frona 
Uiiii borrasca lo arrojó de México 
y He EuTojia tanibiéa lo han arrojado 
IOS vientos (leligrosop, que acecbabaa 
6U combatida nave uitre las sombr&g 
<!b obscurísima noclie. A su dtistierra 
de jisriiuiles amigus y justicio, 
llegau las voces qLie 'c tiamíin. Viene, 
viene á las puertis de ia patria y pida 
noble hospitalidiid, at suelo mismo 
que iDgrato no será cou quieu dejóle 
un recueido iiuboiTüb'e de ternura. 
Lágrimas de pesar que sólo el cielo 
vio verter en las ncclies siieiiciusiis 
á quien triste, de pié, s<tbre cubierta, 
dirigía ios njos á la patria 
que las bruiuas del mar iban velando 
hasta perderse ai ñu! ¡Tnstu memoria 

[PaiiStt de profimda cowiiwcI'jh.'^ 

Yo vengo en busca de ese hogar tran- 

[quilo 
que en México perdí, que niega Europa 
al caudillo de IgULila. No es posiblu 
que la bandera tricolor, el alma 
de la empresn gigante que mi bruzo 
á término llevó, niege au sombra 
al pobre desterrado que se acoge 
al bonoi' nacional y á la hidalguía. 
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Doñn Ana. 
¿Olvidas AgUíitín t¡ue la Repáblica 
fué quien te proaeribiú? 

ItUTbide. 

Yo no pretei;Ho 
reconquistar derecha ui {loderes; 
sólo as]jii'o .1) liogar y á la delVujiíi 
del suelo á quien aoecha el Vitju Mundo. 
Vosotros U) salléis, La Santa Liga 
hace ya sus apn-stos; si cobaiiJe, 
desde un rineóu del muudo, este soldado 
viese á la patria sucumbir de nuevo, 
bíu volar otra vez á defenderla., 
sobre su nombre maldición terrible... 
come mancha indeleble quedaría. 
(Pansa corta.) 

Leonor. 

Acaso peusaríin que la corona 
ceñiros pretendéis. 

iíiíí-6íííc. 

¡Razón absurda! 

La corona imperial que allá en Tgaala 
para las sienes de mnuaica liispuuo 
quise formar, pesó sobro mi frente. 
Más tarde yo, yo mismo, comprendiendo 
que era imposible sostener un trono 
en medio del furor de los partidos, 
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rfimpí coroaa y cetro. Eu Ciisa Mata 
lii voz de id RfcpübHca escuchóse, . 
por la primerd vez. y para siempre 
murió la k'geiniariii nuiuarqm'a. 
Para sitinítre, ¿lo oís? Eq lo futuro 
lio habrá cabexa ungida quti sostonga 
la cornua impuiia!, su propio peao 
abatirá al incauto que lo ¡uteiite. 

Doña Ana. 
Desconfía, Agustío. 

Jlurbide. 

La descou fianza 
es ajena de pechos generoaos. 

Doña Ana. 

[Acercándose al mar y vulvíeJido. ] 
La tormeuta pasó; si es que mi ruego 
(Colgándose del ctieUn con ternura.') 
y el amor de tus hijos valen algo, 
abEndoiiemos pronto estos lugares. 

Ilurbide. 
La patria es raía, tuya, do mis lujos... 

Doíia Ana. 

Ingratitud y enemistad te esperan 
en donde hogar y dicha te propones 
desde luego obtener. 
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íturhiiií. 

¡Puc-riltíS iludas! 
Si yo coQ férrea mano hubiera uncido 
al Cíirro de mi triunfo á quienes fueron 
mia HÚbditoa un día, la venganza 
pudiera yo temer; mas no la teme 
quien obra como yo. 

{Ha obscurecido enteramente.) 

Doña Ana. 
(Aparte.) ¡Dios nos a-nparel 

i(i(r?jí(íí. 
Quedad aquí vosotraa. Entretanto 
á favor de la noche partiremo-s 
el Coronel y yo, y cuando raye 
ei día de mañana, en la prestrncia 
estaremos de Garza; mi destino 
en SU8 ojos veré. 

Duiia Ana. 
[Con angustia enplicante.] 

¿Y me abandonas 
presa de la ansiedad y ¡os temores? 

Tturhide. 
líeneski volverá para llevaros 
terca de mí 

Doña Ana. 
[Con reaolución Aparte.] 
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[Yo seguiré tus huellas.] 
Ilurbide. 

Quien me libró de la funesla saña 
del veneno y puñal y me ha librado 
del furor de las ulys, Ana mía, 
me 'ibrará de ocultos euemigos. 
Adiós. 

[La estrecha conmovido.^] 
[A Beiietki.j 
Pai'tauíos, Coronel. 

Daña Ana. 

El cielo 

te cubra cou su sombra protectora. 
[Se vaii Iturbide y Beueski por la iz- 
quierda. 

ESCEXA OCTAVA. 
Dalia Ana y Leonor. 

[Después de permanecer unos mo- 
mentos vueltas hacia el lugar por donde 
partió Iturbide, vuelven al escenario.] 

Doña Ana. 
¡Me oprime el corazón funesta duda] 
Darle de majestad el tratamiento 
un enemigo suyo, me sorprende 
y L-ausa desazón. Amiga mía. 
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¡Qijiíin snbe lo que oculte la lisonja 
(Jel Brigadier Felipe de Ja Garzal 

Lenwir. 
Acciones de otro tiempo no aaegnrnii 
su presente adhesión. ¿Qné hacer, sb- 

(ñora? 

Do'm Ana. 
[Reaneltaraente.] 
Partir eu pos del que á la muerte co- 

Crre, 
satTificarlo todo en su defensa, 
ó eucumhir con él. 

Leonor. 
¿Y vuestros hijos? 

Doña Ana. 
[Vacilando] 
No me hagáis vacilar. ¿Pero sin padre, 
que fuera de esos niños inocentes? 
Volemos á su lado, auompiíilntliiie: 
El, primero i^ue todo, 

Leo7wr. 
[Escuchando.] 

Alguien se acerca. 

Doña Ana. 
Euido de armas escucho. 
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Leonor, 


Sí. 


Doña Ana 


Ooultéuaoaos. 






Leonor. 
VeiiiiJ, liastti la choza; sin ser vistaa 
sahremoa lo r¡ue pase; pronto, llegan,... 
(Se ocultan en la choza déla derecha.) 

ESCENA NOVENA. 

(Kl Capitán Giiliudo y Espino.) 
[Entrando por la derecha.] 
G alindo. 
¿Visteis vos á Iturhide? 

Espi'io. 

Casualmente. 

Yo no le conocía. Dos viajeros 
cerca de mi pasaron nu hace mucho. 
Los detuve: conmigo bí> encontraba 
D. Juan Manuel Azúnzulo, Teniente 
Coronel retirado que en el pueblo 
su cargamento espera, y él me dijo 
diaoretaraentR al verlos, «Comandante 
el ginete embozado es Iturbide " 

G alindo. 
¿Y marchar los dejasteis? 
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Sspino. 

No teniendo 
orden para oponerme á su porti dn, 
mandé que le siguieran dos dragoue?, 
por mera precaución. 

Oalindo, 

[Aparte.] Llegué niuy tarde. 

(A Eapiuo.) 
¿Voa ignoráis que existe hace dos rae- 

(see 
un decreto que á muerte !o condena 
si vuelve á la República? 



Empino. 
G alindo. 



No. 
Entonces. 



Espino. 
Su compañero me mostró el permiso 
del Sr. Garza, que autoriza 
el paso á dos ingleses. 

Qalíndo. 

(Irónicamente) Vos cumplisteis 

Retiraos si gustáis; unos iusiantes 
yo permanezco aquí. 

Espino. 

Eti ese caso. 
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querido Capitán, hasta la vista, 
[Vase Espino] 

ESCENA DÉCIMA. 
G alindo . 
[Paseániloae unos momentos con aire 
preocuparlo,] 

El procediir de Garza no lo entiendo 
en asunto tan grave. No debiera 
obrar con lentitml. El tiempo pasa; 
sabe que es Ilurbide, ha recibido 
el Brigadier correspondencia suya 
y no persigue cual debiera al reo, 
ordenánáome sólo que le siga 
de lejos y vigile su conducta. 
¡Pero es exlniño! Sieutraigo Garza 
i'ué del tirano Emperador, No importa. 
Frágiles sou los hombres. El recuerdo 
de la atención con que pagó Iturbide 
al Brigadier sn rendición al trono, 
después de rebelarse, ó la esperanza 
de nueva raoruar.4UÍa que contente 
ambiciones, grandezas y oropeles, 
muy propios de serviles cortesanos 
obligarán á Garza, no lo dudo. 
[Pausa breve.] 
¡Viles aduladores que no miran 
en su rostro la huella dolorosa 
del cetro aborrecible con que siempre 
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azotan los tii'aiios. ¡Aii! si el oiJiu 
que me ¡iiB]iirú la jiúr¡mra pudiera 

en toJuB iufuiidir ni un hoIu iuatuiite 

tuviera ya de vidíi el ex-moiuirv»! 
Voy eu pos de sus huellas enlretautii 
uie envía e! BrigaiJier sus iiisirui^ciones. 
(Al dirigirle á la dereclia, sak-ii de la 
ühuza Doña Ana y Leonor.) 

ESCENA UNDÉCIMA. 
Diobo, Dona Ana y Leuiuir. 

G alindo. 
(Mirándol;is.) [Aparte.] 
¡Dos mujeres aquí, con esta lUK'iie! 

Leoiiur. 
Dispensad, caballero. 

Galhidu. 

Hablad, señora 
(Aparte.) (¡Me sorprende su voz!) 

Leonor. 

¿Vais á Padilla? 

G alindo. 
Ln ¡giioro añn. 

Leonor. 

¿Pudieras indicarnos 
hacia donde se encuentra? 
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Gaiindo. 

En complaceros 
gustoso me houríiré, mas permitidme... 

( Va hacia la derechn rájAdament-e. ) 
Euviad lina luz, Siirgeiito Nóñez. 

Leonor. 
Gracias por el favor. 

Cfíi¡[7irít). 

Habéis llegado 
muy tarde por desgracia á este desierto. 

Leonor. 
Antes DO pudo ser.. 

Gnlindo. 
[Aparte.] 

(¿Por qué afanoso 

al oír esa voz mi pedio late?; 

[ Va otra vez á Iti derecha. ) 

Pronto la luz. 

[Disípese la duda.] 
(El Sargpnto Núñez y el Cabo Rome- 
ro con dos hachas tucendidaa entran 
y se colocan en el fondo. Galindo á la 
izquierda en primer término y las se- 
ñoras á la derecha un poco más atrás.) 

ESCENA DUODÉCIMA. 
Dichoa, Náñez y Romero. 
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Oalindo. 
[Asombrado al vorlas, aparte.] 
¡La esposa de Iturbide... y ella.... ella. 
Doña Leonor 

Leonor. 
(Aparte.) ¡El Capitán Galindo! 
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Núñez y Romeív. 
[Bajo, uno al otro.] 
¡La Emperatriz aquí! 
(.Todo lo que antecede rápidamente.) 
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Leonor, 
(Con amabiliilad.) 

No me esperaba, 
Capitán, la ventura de encontraros. 
Permitidme, señora, qiii^ os preseate 
á un antiguo oñídal de uueaira corte. 


1 




Doña A>ia. 
[Feliz caBualidad! 

Galindo. 
(Aparte, con sarcasmo) (SÍ muy dichosa) ] 

Leonor. J 
¿No 03 extrañáis de vernos? 1 






Galindo, 1 
[Con intención.] 

Hace poco 

1 
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que el Sr, Iturbiile estuvo en esto 
mismo lugar. Paréneme explicada 
vuestra preaeucia aquf. 
DoKa Ana. 
[Apürtp.] [¡Ali! ¡ese tono!] 

Leonor. 
[Aparte.] [Funesto augurio.] 

Doria Ai\n. 

Capitán, decidme, 
habéis venido en buaca de mi esposo? 

Gnlindo. 
Por orden superior. 

Doña Ana. 

¿De quién? 

Gaíiníío. 

Señora, 
del ciudadano General la. Garza. 

Doña Ana. 
(Aparte, cod augusüa.) 
(Traidor al fin.) 

Leonor. 
(Aparte.) 

[Infame.] 

(Bajo á Romero que le habla.) 
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Cobardía. 

Daña Atxd. 
¿Y no habiéndole hallado? 

Galmiio. 

Continúo 
mi marcha haata eueoritrarle. 

DoTia Ana. 

¿Y esa orden? 

Galinda. 
Es para su aprebeosión. 

Ya lo veremoa. 

LemiQT. 
(Aparte.) 
(Era todo verdad.) 

DuTuí Ana. 
(Aparte.) [No me etigüñaba.] 

Caí 1 «lio. 
Perdonadme si os dejo. 

LeonoT. 

Amigo mío, 
quisiera yo pediros una gracia. 

Galindo. 
En cuanto á ^í cousigua no ae oponga, '1 
orden ea para mí vuestro deseo. 
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Leonor. 
Gracias. ¿Queréis libramos de la pena 
de que viajemos solas, aceptando 
que vayamos con vos? La obscura noche 
ea para dos mujerea peligrosa. 

Galindo. 
(Aparte, vacilando.) 
(Su acento me conmueve. Si pudiera 

el mego desoír ) 

(A ella.) Mejor sería 
que confiarais al mar vuestro destino. 
E! buque co está lejos. La borrasca 
que 03 [luede sorprender en tierra firme 
mayor peligro tiene que las olas 
del Atlántico mar que habéis cruzado. 

Doña Ana. 
[Con ansiedaci.] 
¿Qué decís, Capitán? 

Galindo. 

Lo que la fama 
debió deciros al venir á México, 



Leonor. 



Me asustáis . 



t 



O alindo. 
No quisiera, os lo aseguro: 
maa vos que conocéis mis aeatimientoa 
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y la ruda franqueza que vos misma 
en épocas mejores descubristeis 
aquí en mi corazón. 

Leonor. 

(Aparte violento.) Ada recuerda 
el amor que me tuvo. 

Galindo. 

Vos, Beñora, 
bien sabéis que mis labios, nunca, DUDca 
para mentir ee abrieron, imposible 
juzgo yo que ignoréis la suerte infausta 
que al señor Iturbide le reserva 
su vuelta á la República, Un decreto 
á morir le condena en el instante 
de pisar nuestras playas. 

Doña Ana. 
[Casi Bollozando.] ¡Ah! Dios mío! 
Sois cruel, Capitán. 

Galindo. 

¿He de engañaros? 
Leonor. 
Garza lo ilama y lo protege, 

Galindo, 

¡Garza! 

O se pierde con él ó sus promesas 
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aon el eco falaz de la lisonja. 

(Doña Ana ae ha retirado uu poco atrás.) 

Leonor. 
[Se acerca rápidamente á Galindo.] 
¿Me amáis aún? 

Galindo. 
[Sorprendido] Señora, . .esa pregunta. 

Leonor. 
Coiitestadme. 

Galindo. 
No sé,... ..mas el recuerdo 
de vuestra ingratitud vive ea mi mente. 
(Doña Ana acercándose al grupo.) 

Doña Ana. 
Capitáu conduciduos á su lado, 
prott'gedle por gracia, os io suplica 
una esposa, una raadni dtsoiads. 
Le advert reinos el peligro y juntos 
podremos fegresar. El buque e-spera; 
partirfia con noaotros, 

Galindo. 
(Aparte.) (Imposible.) (A elln). 
El decreto condena á qaipn le nyuda 
ó abrace su defensa. 

Doíia Ana. 
(Aparte) [No e^ adicto 

á nuestra CAUsa este hombre.] 
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Leonor. 

[A Galludo] Si os recuerdo 

que una vez rae dijisteis que la vida 
á Iturbide debíais 

Galindo. 

¡Por desgracia! 
Mas nada de coraúa, señora, existe 
entre el Emperador y el insurgente. 

Doñn Ana. 
Pártanlos, Capitán; de las tinieblas 
surge á vecea la luz que imlica el faro 
al pobre navegante. 

Galindo. 

A vuestras órdenesí 
voy en seguida á disponer la marcha. 
Venid, Romero. 

Leonor. 
(Mirándolo ir.) Como siempre altivo. 
(Vanse Galludo y Romero). 

ESCENA DECIMA TERCERA. 
Doña Ana, Leonor y Núñez. 

Doña Ana. 
¿Qué hacer para salvarlo? 

Leonor. 

El infortunio 
las almas engrandece. Lucbaremoa. 
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Nliíiez. 
'[Con cautela.] 
Nada temáis, señora, nuestra vida 
es del Emperador, su pueblo le ama. 

Doña Ana. 
¿Quiéu sois, amigu mío? 

Húües. 

Un aoldaao 

A 4uien siempre condujo á la víotoria 

el caudillo de Ignala. 

LíOíior. 

¡Noble pecho! 

Do Fia Ana. 
Pero si solo estáis 

Xíaez. 

Mis cama radas 

son del antiguo ejérdto y veneran 
á 3u jefe también; lo salvaremos. 
Confiad en nosotros. 

Doña Ana. 
[Conmovida,] Gracias, Gracias 

Núñez. 
Guardad silencio; el Capitán Galindo 
odia al emperador; más nada importa 
nos escuda el amor y la justicia. 
(Galindo por la derecha.) 

6 
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ESCENA DECIMA CUARTA. 


N eizJi 


Dichos y Galludo. 


'( 


Leonor. 


< 


(Al verlo.) 




¡Silencio! El Capitán. 




Galiiido. 


' 


Estutini.i ¡(lontii. 




(Aparte rairatido á Lüuiioi'.) 




(Más bella eii su dolor iniia seildi'tnra. 




Dirigiéinlose ú iiis ilo^. 




Cuando gustéis ijartir. 




Díma. Ana. 


. 


V'aiuos, El cielo 
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proteja nuestra t-auau. 


1 


Letmor. 




(Aparte, miraudo á Galiuflii.) 




No desisto; 


1 


Dios me dará valor para mi empresa. 


I 


( Vim mlkiiih ludus. ) 


1 


A'íiflK. 


I 


(Cerraudo 1& marcha.) 


1 


Su salvHcióu ónuestra muerte. jVamoa! 


^^ 


Cas kl Tbló«. 



t-U<<&inou(iÍ 



a 



,i<TO Kfi:<.;iTi\DO. 



Cfrcailías de Padilla. Chotas disemi- 
uudus á izquiei'ila y derecha y camiuos 
á uTin y otro líido. Eu el áogulo dere- 
(;ho, un bosquejo lejano de la Villa: eu 
f-l iiMgulo ÍK(|nierdo, trozos de montaña 
;i (liversaa aliaras, en aiguco^ de los 
(.niales hay dos ó trea ceiiüuelas. Soü 
las oi'ho de la mañatia. 

ESCENA PRIMERA. 

Iturbide y lieneskí, sentados eu la 
puerta de una de las cliozaa á la derecha, 
sobre bancos de piedra ó madera. Ga- 
lindo á la izíjuicrdH, de pió en HEguudo 
término, mirando hai'ia el camino. El 
i 'abo Homero en el fondo, con un grupo 
de .sold;idos que tendrán las armas eu 
jifibellún. Doña Ana y Leonor paseán- 
dose por el fondo y hablando eu voz 
hoja. 

Iti'xMde. 

Se tarda el Brigadier. 

Bien se comprende, 
y veros no querrá. Siempre avergüenza 
obrar como «1 obró. 
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Galludo. 

(Aparte.) 
(¿Por <jiié motivo 
la ejecaciún suspentieu, cuando hadían 
ordeuado se hidera? No lo eiitieudí'. 

lUirbtde. 
(Lev[intáii(iose,) 

Oídme, Capitán; el emisario 
que enviasteis anoche con mis cavtaa 
á Padilla, DO ha vuelto? 

GalmdQ. 

Por instantes 
le espero yo también. Núñez, activo 
es eiemprt) para todo. 

Iturhide. 

"Bien pudierau 
haberse detenido en el Congreso 
hasta lio contestarme. ........■■■-.. 

[GíiUndo se encoge de hombros cou 
aire indiferente.] 

liurbide. 
(Yendo hacia Beneski.) 

Se conoce 

que el Brigadier no tiene mucha prisa, 
cuando así me abandona á loa horrores 
de cruel ¡ncertidumbre. 



é\ 






45 
GuUndo, 

rDirigieu.l.i uua miraila á Leotior.]_ 
'- (Su presencia 

más y más cada ve?, rap dpdazoua. 
¿Porqué de nuevo mi fatal destino 
la coloca á mi paso, ai no me ama?) 

[Llega un soldado, hablaal 
Capitán y se retiran los dos hacia la iz- 
quierda.] 

ESCENA SEGUNDA. 

Dichos, menos Galiudo. 

Doña Ana. 
[Acercándose á Iturbide.] 
¿Puedes aún dudar de la perfidia, 
trama infernal de Garza? 

Iturbide. 

Hasta que vea 
la realidad vestida de verdugo 
cortando mi cabeza, la conüanza 
no me abandonará, y antes que todo 
la conciencia y honor salvarse deben. 
[A este tiempo pasa por la izquierda 
Gana seguido de Galiodo y un cuerpo 
de tropa que trae la bandera y se forman 
en el fondo.] 

ESCENA TERCERA. 
Dichos, Garza, Galmdo y tropa. 
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Gana. 
[Ycitilu solícito hacia liuiiii.i^',] 

rBidfiiaiSiiie, Señor, si lua Ji'b'-rc« 
i¡e militar, íh peua me impiisicrnn 
He obrar oonfoime á siiiierior nimi'laU). 

¡.emior. 
I. A[iartr.j 
[¡HipÓurital] 



(Aparte,) 



Btnnll 



Fliirl/iii' 
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Así l(j i;i't.'ii 
y fuerais iJeí^leal t-'i rJe vos rcisijuí 
^líi orden ik- ^ipnriienderine Hependitica. 
f'üliiillpl'o y suldinlo so[i iIlis nnmbr'ia 
quf heriiiüfuiii il liniiíir j \<i^ deberfís. 

i'un". 
[(JdTifuiidido.] 
N>í;iirln íuBrii mengiiR, pf-ro hay casos 
en que pehgran houra y existencia. 

Itiirhiilfl. 
[Coa dignidad,] 
Kuera débil ni mí indo reproche, 
Maa perdonad si o^ di;;i"i ijiie dcbistei» 
hacei "le conocer rse docrt t<j 
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ir 

Eras »\ (jue uf^ esculláis ¡mi'a ¡irendenne, 
eii lugar de ulraor al que ¡guoraba 
hasta donde liegar ¡luedon los hombrea. 

Gai-za. 
[Hijjócritiiniente.] 
Mi corazón á iinpulsoa de! afecto 
inclínase hacia tos. Vuestra presencia 
j el noble tiu que os trajo á la República 
honda ¡rapresióii en mi ánimo causaron. 
Dfc todfi nii' "¡vidé pura ofieteroi 
adhesión y servicios. 

Rarbide. 
[Irónicamenti.'.] 

Que no estaba 
en vuestra mano conceder. 

Oídme, 

Los agentes de México en Europa, 
y el dominico padre Fray Marchena, 
de una logia secreta, fiel adicto 
al gobierno, inibrniaron con detalles, 
inexactos tal vez, que visitaba 
vuestra Exí-eleucia, con secretas mima, 
diverjas i)arteg del antiguo mundo, 
en lugar de quedaros en aquella 
donde se os ordenó permanecierais, 
Fuisteis á Londres; desde allí al Oou- 

[greeo 
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]a exposicióu enviasteis .leí motivo 
que c3 obligó i'i variar di; rfsidcncia. 
La füina os t'Oiideiiú, y á !a jiislic;in 
de vupptra exposiciÚD codioü lus nobles , 
intenciones que impulsan á ofrecernos, 
contra la Sania Liga vuestin apoyo, 
el general (JIobienio hu euntestado 
con el decreto cuya copia exacta 
tentáis aquí 
[Saca un pliego y lo da á Iturbide,] 

[Veauniíle.] 

(Leyendo) «El Cougreí 

"Constituyente general, en nt-o 
míe loa poderes de que está investido, 
«traidor y fuera de la ley declara 
na Iturbide si vuelve á presentarse 
«bajo cualquier pretexto en la Reptiblica. 
"Se deckra traidores igualmente 
«á quienes favore/.cau de ulgun modo 
■su regreso á la patria.» 

[Estupor general.] 

Gnündo. 
(Aparte.) (Era muy justo.) 

Beneíki. 
[Aparte,] 
íCobardes y inalvados.) 
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Dieün Ana. 

[['rosa de! dolor.] 

(Se cuiioee 
qm? nnáí! debe la uaciÓLi á dllos.] 

Itarbide. 
(rrofiiiidainento abitado tíátnijac-l papel) 

Mí' [¡arece deliiio dy !;i lutiite 
i) que H';?ibo de ver! 

Leonor. 

\A Dios pluguiera! 

Rurbiih . 
(Priioero. htiblaudí) cuusigo mismo, 
luego estalliuido en nob e iiidigüucióu.] 
Yo tmidor á la patria. ..yo. ..Imposible. 

Deeid que miente este fatal decreto 

( Toma á Garza de un brazo con violejicia. ) 
Decid que quien tiiunfó de laa Españas 
eaorjbieudo do México ei destino 
eu el libro inmortal de las uaciones 

no puede ser traidor 

Las almas raines 
de la verdad jgnorau la grandeza 

(Trancidón en la que va expresando la. lucha 
de ientiinientos, ) 

Dos años ha que la imperial corona 
me dieron en e! templo de las leyes 
los miamos ¡ay! que ahora me coudenau- 
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Yo me ananquÍ! la pú(|nir:i y el cetro, 
dtsliice el trono, dnvolvi á !ii jialrig 
el poder tjuR um dio, piiiii mustnirle 
que DO eru la ambición quien me inspi- 

{rabd. 
Loa vientos de OiíciJeiite arrebatnroii 
al proscripto infeliz á otras regionea 
para decir lu quo el roiusind i-óiisul 
arrojado del Aíric-ii al dp^ieit., 
al vil esclavo dfl rival odio-o. 
«Di áSila, tu señor, que á Murió viüte 
vagar eutre la? lui^ntí- dL- Carlago.» 
Así vagué en Europa y hoy que voug» 
á iinplorai' de ni: p.tria iit-ni decida 
el lingar que perdí, se mu u'i>iidcua, 

cual paria miserable, á la dethonrR 

(Guíi más fuego.') 

¿Pero es la pídna quien rechaza al hijo 

que le diúlibejiadVjohl no, mentira 

Sois vusotio^ uomá.'í, aou laa pasiones 
hijas de la vengauza y del encono. 
( (7(1/1 tenmra y al- mismo tiempo ainvicdón, ) 
Yo le di á mi patriu la haudera, 
á cuya sombra vive independiente. 
Ella es el escudo S"berano 
que cubre y que defiende mi existencia. 
¿Lo qnTéis? ¡ds?troZ!idlo! pero entonces 
Ib d?shoiira caerá sobre vu^otros, 
(Silencio profundo.) 
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Gnrza. 
[Apartp.] 
(Son un proceso sus terribles frases.) 

Iturhiile. 

¿Por qué fui débil, aceptaudoiugéuuo 
jinder y hoiiorifS de lisonja heocliidos? 
;.Y por qué el 27 de Septiembríi 
después de consuuiar tan noble triuafo 
no dei^trocé la victoriosa espada? 

(Se (ísc'^u■b^^n rumores de aprobación 
eo la tropa; Garza vacila y dice aparte.) 

Garza. 
[Aparte.] 
QTiene mucha razón!) 

(Coufundido entre la tropa, lanza nn 
grito. 

«¡Viva Iturbidel" 
(Galindo ae lleva la mano á la espada y 
se acerca á los soldados.) 

Garza. 
[Aparte.] 
[jMi situación se agrava!] 

[á Tturbide.] Yo os suplico 

disculpéis si las órdenes que tengo 
os han hecho sufrir. 
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ílurbidc. 
[Apolle,] jTarfltr lo tÜl-cI 

Gnrza. 
(Aparte.) 

[No sé que detio liacer para niTíiucart^l 
esa carta impruilpiite,] 
[á Iturhide.] 

I.ti i'u!i(i^iian 
»u debealiandoüíiros. 

(Ajmi'tc.) (Meliurnjnea '| 

líi Iiipi'jiTÜa manera flf fiicafiorle.] 

fíami. 
El congreso se ocujia en t-l estudin 
de vuestra expnsirión, y íü'íiso pronto, i 
i]( nt.ro de algunaa hnrap. m''níJn(jero 
pueda yo spr de la phuiaihli? nueva 
que de ambos reaiíci? la espeninzü. 

flitrhide. 
Este decreto es obra de piífijoiies 
que maiiobamie no puede y !n reí^haKO,J 

il'irsa. 
I Aparte,) 
(Dice muy bien O 

[á Él] La patria ba «ido ininst» ' 

coD 9u libertador. 




Itiirbide. ' 

'- '^'^.f-Mpl aura bendecida 

nu,nl>,e vivirá siempre grabado. 

Garza. 

(Aparte.) 

Os voy a daría prueba. 
-OoÑft Ann. 

-.|oyel.a.,do, ,-CapiU^''Ltr'^ 
rtu^bide.uealoírelnombredeGalind: 
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Gal indo. 

(Aparte.) 

[Mi nombre ha despertario su meinoña] 

líurbide. 
Brigadier de la GarKa, no me atrevo 
á creer ni á dudar; oy lo suplico, 
romped las sombras de mi error 

Gana. 
[Dirigiéndose á la tropa.] 

Soldados, 
Caudillo y soborano, oheilecfrdk'; 
Liberiador y amigo, resputadle. 

Soldados. 
rCon entusiasmo.] 
¡Viva Iturbide! 

IlwMdc. 
(Conmovido.) 

Gratitud, nobleza, 

■fraudes sois en el puoblu que oa com- 

' (preude. 

Garza. 
Quien ha ceñido la imperial diadema 
y abnegado bajó del solio un día, 
e& digno del amor y el homenaje 

Iturbide. 
(Dirigiéüdosü á todos.) 




Lilnamount 
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^ Ambiciono vivir eutre vosotros, 
-ot'.iii-H vosotros sucumbir co» gloria. 

(Con entusiasmo.) 
jVivii el LibertafJor! ¡Viva Iturbidel 
(iLurbuie se acerca al abauderado, le 



toma la bLmdera. 



Ja tmpuna eu ',a ma- 



uo izquierda, tttnieudo en Ux derecha Ja 
espada y yo coloca ou el ceutro del pros- 
cenio. 

hiirhide. 
(Ddudo á vos y palabras las diversas en 
touacioiies (|Lia pida ¡a accióu.) 

¡Bandera tricolor, sacra bandera, 
bajo tu augusta sombra ua pueblo libre 
escribió su destino, y de rodillas 
aüte el Arbitro Eterno, de su historia 
el prologo selló con los principios 
de Religión, Unión, Independencia; 
yo Le saiu(io lábaro glorioso 
bajo ei azul de nuestro pat,io cielo, 
al aspirar el aara bienJiechora 
que en Europa faltaba al desterrado. 
Yo juro, por mi nombre, que mi sangre 
Derramaré goKoso en tu defensa. 
Serás para el soldado de la patria, 
cuaudo el ocaso llegue de la vida, 
recuerdo, bendicióü, sombra apacible 
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que cubra su sepulcro abauHnuíiflo. 
Serás eu lo futuro la granduza 
de tus víilif rites hijos; la victoria 
tiourará tus coloras. Euemigos 
doquier te cercarán para arrancarte 
de tu iniDortal altura, y á tu pueblo 
la independcucia y libertad que tieue, 
Pero si te aman como á dulce madre, 
no sufrirán eu tu redor unidos 
ni la deshonra que la frente mancha, 
ai la, veigüeuza de extranjero yugo. 
[Pausa-] 

Los saldados. 
[Con pasión.] 
jViva el Libertador! ¡Viva Iturbide! 
(Dos cSarines tocaL uiarcha.) 

fiaría. 

(^ Conmovido. ) 

¡Tanta grandeza y coraióu admiran! 

[jNegar uo puedo sus heroicos hechosl] 

Iturbide, 
[Va hacia el abanderado y le entre - 
ga la bandera,] 

¡Caballero oficial, autos la muerte 
que deshonrar nuestra gloriosa enseña'. 

[Dirigicndose á ¡otitis.] 
Ahora, amigos mios, soy dichoso, 
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fii tener á mi lado compañeroa 
y lio Bubordiuados. ¡Adelante! 

Oarza. 
Me permites, señor, que hacia Padilla 
rae encamine y preceda vuestra marcha? 
La recepción prepárase, y en tanto 
Núñez puede llegar con la respuesta 
que debe daros el Congreso ahora. 

Rurbide, 
Pprtid, amigo mío, y concededme 
la gracia da Uevaroa á mi esposa 
y á la bella Leonor hasta la Villa 
donde pronto estaré. 

Gana. 
Honra tan grande 
me anonada, señor. 

Tturbide, 

En voz confío. 
Llevaos el grueso de la fuerza 
y dejadme una escolta solamente. 

Doñ/i Ana. 
[Acercándose á su esposo.] 

No me oblignes 

á alejarme de tí 

Ilurbide. 

Muy pocas horas 
estaremos ausentes. 

8 
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Leonor. 
(Con rapidez.) 

Quedáis solo. 

Iturbide. 
[A las dos que se acercan á despedirsí'.) 
¡Teued confianza eu Dioal 

Doñíi Ana. 

El te acompañe. 

Garza. 
(Acompañando á las señoras hasta la 
izquierda.) 

Soy con vosotraa. 
[Llamando] Capitán Galindo, 

los mejores caballos y raouturaa, 
la marcha disponed. 

(Aparte.) (Termiuaremos.) 

{Iturbide y Bene.=i;i se dirigen á !a iz- 
quierda sin salir de la escena, suponién- 
dose que presencian la marclia de todos.) 

Gar-a. 
(A Iturbide, con discreción.) 
Os suplico, señor, si en vos no cabe 
de mi leal proceder sospecha alguna, 
os sirváis devolverme aquella carta 
que ayer os dirigí. 

Beneski. 
[Ád virtiéndole. | 



4 

á 



LUfiotñoiiíil 



59 

¡Ah! la perfidia 
BU todas sus acciones. 

Itia-hide. 
(Cou uoblí* geueroaidad.) 

No hay motií'o 
que me obligiiñ aguardarla, 
(liifiacadel bolsillo.) Osla devuelvo.... 
[Aparte.] . 
(Almna pequeñas.) 

Garza. 

Gracias, la, nobleza 

es en vos proverbial 

[Aparle.] (¡Estoy salvadol) 

¡Dios os guarde, suñorl 

lUirbide, 

¡Hasta la vista! 

Iturbide lo acompafm, permanece un 

rato vuelto hacia la izquierda, aaluda 

con la mano y vuelve al centro con Be- 

neeki. 

La tropa sigue á Garza y queda el 
grupo dtí soldados que había al princi- 
pio de la escena. 

ESCENA CUARTA. 

iturbide, BeiiesH. 

(El cabo Eomero y soldados.) 
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Beiieaki. 
Devolvisteis, stñor, la última prueba 
que os pudiera escudar en la depgracia. 
Del Brigadier en el semblante, vióae 
el placer de arrancaros eaa carta. 

Iturbide. 

Tanto peor para él; ¿ generoso 
jamás podrá vencerme. No bay remedio, 
bí engaños ó traición ha consumado, 
ya lo ligan á mis lazos que sólo 
la muerte de los dos romper podría. 

Beiieski. 
¿Y ese inicuo decreto? 

Iturbide, 

Es imposible 
que cebe su furor en quien pretenden 
que la víctima sea; lo ignoraba 
&l pisar este suelo. Tribunales 
hay para que me juzguen, y no dudo 
que la justicia nacional absuelva 
al hombre y al soldado, 

Beneski. 

[Aparte.] (Su hidalguía 

al ñu lo perderá.) 

Iturbide. 

Oíd, Beneski. 
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Conjuradus los reyes europeos 

contra el gran Napoleón, la Liga Santa 

opusieron cual muro áe defensa 

aiite el audaz conquistador que quiso 

cambiar el mapa del aiitiguo mundo. 

En Waterloo sucumbe Bonapai'te, 

presa de su dolor; regresa á Francia, 

abdica la corona y les ofrece 

sn espada de soldado. La desechan 

la envidia, la vengaonay los partidos.,, 

Entiégiiso á Inglaterra conñado 

pidiéndole uo hogar, que le coucede 

la perfidia británica al gigaute 

en un triste peñón de Santa Elenal 

Desde Europa también aquellos tronoB 

ven á mi braiío arrebatarle á cispaña 

la perla más hermosa y máa querida 

qne en América ornaba su corona 

y al verme confinado y perseguido, 

y como á Napoleón víctima triste 

del odio y las facciones, las reinantes 

dinastías borbónicas sonríen 

de mi cruel desgracia aatiafechaa 

BenesM. 

|AhI si hubieran podido encftdeníiros 
en otra Santa Elena 



¡turbide. 
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conocí desde LoüdreF, y n las r.las 

del Atlántico mar confié mi suerte 

¿Os acordáis? El Duque de Síin Ciirlos 
de D. Fernando fé[ilimo eii el nombre, 
en nombre di= ese rey quo de rodillas 
el Corso le rindió pleito bomenaje, 
mendigando sonrisaí* y favores 
propúsome volver í5 Ine Américas, 
manchar mi lionor y sojnzgar el suelo 

á cjuien dílibrrtnd y autonomía 

ÍJo me perdor.firáu que haya venido 
i'i denunciar su ttuiert.ña empresa 
oponiendo mi brazo á aus furores. 

Quien cumple su deber está tranquilo 
(Cambia de tono.) 

Iturbide. 
Ya mi inquieta de Núñez la tardanza; 
y es preciso esperar á que el Cougreso 
mi exposición conteste. 

Beneski 

No es posible 
su respuesta preveer, si se comprende 
el conflicto en que están los diputados 
para obrar cotí justicia en tal asunto. 

[Cabo Romero acercándose á Itur- 
bide con respeto.] 
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Eomoro. 
¿Ma perdonáia, mi Emperailor, t,i os 
hfihlo? 

liurbide. 
' ' [Con benevoleiicia.] 
Hubla, hijo mw, yero uo me llames 
Etoperiidor. 

Roinero. 

Lo sois para nosotros. 
Núñez, Pío Marcha y yo aquella noche 
del 18 (1p Mayo, memorable, 
interpretaudo la opinión del pueblo 
que os ama y os venteril, proHamnmos 
vuestra elección unánime, diciPudo 
¡viva Agustín Primero! 
Iturbide. 

(Aparte conmovido.) 

Más valiera 
que no lo bubierau hecho, no tendrían 
qué reprocharme hoy mis enemigos. 

Romero. 

Núñez y yo hicimos la campaña 
contra la insurrección á vuestras órdenes 

Itiirbi'ie. 
¿Erais soldados míos? 
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Romero. B 
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Del Rcgiíaieoto ■ 

de Celaya, señor. 1 

liurbhle. ■ 

[Conmovido,] jDe mis valientes; 1 

¿Y por qué oa encoutrais eii Tamaulipaa? J 

Romero. -¡^M 

Eí ejército antiguo refundierou | 
eii diversas brigadas y M 

IlurMde, ^M 
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A vosotros *■ 
la de Garza os tocó, bien se comprende' 1 
erais iturbidistas 1 

Romero. H 




^1 THB 


Yo quisiera 1 
hablaros de otra cosa. J 




V i 


llurbide. ^M 
Bien, te escucho. 

Romero. 


^ 




Yo, señor, sólo entiendo de ordenanza 
la inteligencia es corta y la política 
á mi alcance no está. Mas el decreto 
que leísteis ha poco en ei que dicen 
que sois traidoi-, me indigna; los Vé^ 

[lientes, 
mi noble Eujperador, no son traidores 
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IlurhííJf. 
Dices bien, liijo mí'^: mas yo tengo 
la cducicncia traiiquik. 

Romerii . 

Mudio, mucbo 
máfl tríinqnils, señor, que la de aquellos 
que hicieron esn ley pero 

Ikirliile. 

¿Hay Higo que yo ignore? 

Rúmero. 

Mi Sargento 

Náñei, ni irse, rae ordenó velara 

por vos en tanto que estuviera ausente. 

Iturhide. 
(Aparte.) 
(¡Ah! corazouea generosos!) 
[a éi] Cumples 

como fiel tu consigna. Mas ya víate, 
Garza dejóme al maudo de la tropa. 

Komern. 

¡Por DioB que hizo bien; de ocra nia- 

[iieríi 

quizás le pesaría continuando 

vos como estabais preso. Loa soldados 

una señal esperan; es sabido, 
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que cuaiido algo SQ quiere 

(Con to'la iiileiiciún.) 

ItuTbide. 

8e [jF!. etica, 
!o sé; más yo que os uiiio pruiíibiría 
faltarais al deber para salvartue 
de la misma iuju^licia. 

Romero. 
(Enérgioo pero respetuoso.) 

La Ordenanza 

lio manda al corazón. 

Iturbiiic. 

Mas la obedit'iicia 
á nuestros superiores, hijo mío, 
es la misma que á Dios debe tenerse. 

Romero. 
^;()a bemos de dejar abandonado 
en medio del peligro, si podemos 
evitar su desastre? ¡No ea posible! 

Ilurhük. 
(Aplicando el oído.) 
¿Escucháis un rumor? 

Romero. 
(Mirando.) Allá se mira 

un ginete venir á todo escape. 
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Ve Romero quií^n es. ¡Si fucTJ. Núñeí! 
(Vase K ';ui¡ro.) 

ESCENA tíKXTA. 
[Dichos, menos Romero.) 

Htirhide. 
(Mirandw pulirá Uomero._) 
jGeneniso vakn! j^Noble curino! 
No pueíJeti olvidar eatns valieiuts 
los lazos (lo otro tiaiiipo; de la gloria 
ol laurel que cifu-ron á mi lado 
fiíi múltipli^s batíiUas, veneodorea 
siempre de numerosos 6!ieraigo&! 

Bene-'ki. 
Y os salvarán á costa de su vida, 
si á peligrar U'^gara. 

Ilurbide. 

Lo compveiiao, 

M.13 yo lo evitaré si llega el caso. 
Bejieski. 
¡Increíble paite.:! en la rudeza 
fiel pobre pueblo, esi&Le lo que falta 
en quienes de saber suelen preciarse. 

Ilurbide. 
Lo sé por experiencia, amigo mío¡ 
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[Núñez por la izquierda, seguido dt^M 

Homero.] ,^H 
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ESCENA SÉPTIMA. V 


^^M 


Dichos, Núñez y Romero. V 


^H 


[r 'ir bidé. _ij^| 
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iNúiiez! ^^1 
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Núñet. ^^1 


^^^^H 


jSeñor! ■ ^H 


^^^^1 


Iturhidf. ^H 




Responde á mi dem;iiidA^| 


^^^^^1 


el Congreao honorable? H 


^^^^^^1 


Núñrz. ^1 


^^^^^1 


Permitidme H 


^^^^^1 


que con franqueza os diga lo que aieuto)jH 


^^^^^H 


ñurbide. ^^M 


^^^^H 


Hablarmt puedea siu temor ninguno.' ^M 


^^^^^H 


Nvñez. H 


^^^^^^^1 . 


No debíais, señor, haber enviado H 




vuestra solicitud á quienes buscan H 




el medio de perderos solamente. H 


^^^^^H^^^^. 


íturbide. ^^ñ 
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Pero hieu ¿la respuesta? ^H 
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Núñei. 

No la tengo. 
l,a mayoría del Congreso oculta 
está, dpsde que supo que tau cerca 
(ie la Villa os halláis. El Padrp Lara. 
i[Ue es Presidente del Cudgreso ahora, 
Hbaiidonú la sula de aesiouea 
sin resolverse á dar, según dijeron, 
su voto contra voa. 

Beneshi. 

(Noble coudacta.] 

Iturbide. 
' ¡Su voto coutra mí! 

Núñet. 

Así lo dicen 

Sólo seis diputados han leído 
vuestra solicitud. La contestaron 
al Brigadier, por medio de un teusenle 
que salió de Padilla media hora 
antes que yo; pero llegué primero 
reventaudo un caballo en el canimo. 

Iturbide. 
¿Hay alarma en la Villa? 

Núñez, 

No tan sóío 
Bino gran comuociúa por todas partea 
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hnrhide. 
¿Y á Garra no le viste? 

No muyjrii 

!o ht fJejado de aquí. • 

hiirbith. 

¿Ruiaho á PñrlitU^ 

Núñez. 
Al contrario, hacia acá. 

llurhiáe. 

[Aparte.] [¿Qiit liacer ahonil 

[Resuelto.] 
Iremos á encoatrarlo. 

A'i'uTra. 

(Cün respeto.) Perdonadme 

si rae atrevo á pensar de otra manera 
En nombre de la esposa y de los hijt 
que tanto ng aman, por favor salvaí 
la tropa es nueetra, á Soto la Marina 
llegaremos en breve y de este suelo 
huid y no volváis. 

IturUde. 

Valiente Núñc 

culpable apareciera ante loe ojos 
de los que sin motivo me condenan 
apelando á la fuga. 
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Nitñei. 

Generoso 
pecho tenéis, mas ia ocasión presente 
no es para mostrar vaciiacioues 
ñute el peligro cruel que os amenaza. 
Núes la ley, es el odio quien os lleva 
á inútií sacriücio. 

Rurhide. 

[Se comprende I 

¿Por quí rehusáis entonces? 

Jturhide, 

Porque mi ánimo 

tranquilo esU'i, 

Beneski. 
No desoigáis el ruego 
cié los que oa aman y salvaros quieren. 

Mientras os excitemos, bí os persiguen 
nada temáis, aeñor. 

Romero, 
(Mirando el camino.) 

Tiempo nos queda. 

resolveos, no tardan los rumorea 

me parece escuchar. 
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Aíiñcz. 
[Aplicando el oído,] 

Oh s(, parfamcKí- 

Tturbide. 
.'Un siiIJado no huye, amigos iníoe! 

Nüñez. 
Vos nunca lo habéis hecho, pero ahora 
08 mullirán vilmente, 

[Dirigiéndose á la tropa.] 

;CoiijpBñe't>St 
la muerte lo amenaza, nuestra vida 

por él. I 

Soldadoi, 
jSi, moriremos! 

Iturbida, 

¡Imposible! 
Por evitar las guerras entre hermanos 
la patria abandoné. No quiero sangre 
y es muy cara la vuestra á mi carifio 
para que yo consienta en derramaría. 

Btneski . 
(Asomándose.) 
Ya están cerca, señor. 

Ilurbide. 

Vamos á ellos. 
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(Con desespci\:ciÓQ.) 

If Liyamoa por piedml 

Ilarbidr. 
jNuDtií,! jAdelante! 
(Con tono solemne.) 
;Alta, la frente, el cnrazÓQ tranquilo, 
No me iiiquietaa veagauzas ni traiciones 
y voy hacia el peligro confiando 
eu la fv y el lionor de la República. 

7 tí/ó « rápido. 
■ \ Fin dkí, aqto hkoiisdo. 
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ACTO ti:r(-ero. 



Pripión de D. .\<^UbtÍD de Iturbideen 
P adilla. 

Puerta al fondo; otm á la izquierda 
que dft vista al ex'ei'ior, y otra á la de- 
recha que comunica enn el lugar donde 
está el preso. Mesa toüca y dos ó tres 
sillas, hüciael lado derecho. 

ESCENA PPJMERA. 

GiiUnilii. 

[Apoyando el brazo derecho ni ía 
mesa.] 

Era füiv.osü que ti Coiígriíso diera 
muestras de su eiifr^ía en este fisuuto. 
Iturbidf ea fuTie.f.tn á los dfstiitoa 
de la ijueva Repóblica. Su nombre 
es constante iimcnazíi para quienes 
dos lastros siu cesar hemos luchado 
para extinguir la \:Vf.» nhurrcciLle 
que ¡i la nuestra venció. Sf, es precieo 
que t-t andüz Brigiflier que en mala hora 
proclnmñ de lii unión el persatnieiito 
dessyarpzca al ñn y que la causa 
de 'oh tiraiius para siempre acabe. 
Que rueden sus cabezas, la República 
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(K-be seguir las huellas de la Francia 
y Pii sangre ahngar rquí la monarquía. 

(Piluca 'iivre.) 
Goza aún tie prestigio vse tirano: 
jiueblo y Irojm coiimi. lávense y murniu- 

[lan, 
jiero ee muy tarde yii. Cuando él creía 
á Padilla venir en aún de triunfo 
á recoger Iiunorcs, prisionero 
le condiijiíuus. 

(Sd leviintii, va un luoinento á la 

puerta du Ja derei-hi. y vuelve al ueütro.) 

La senlujcia ti guarda 

y escribí! aún fn'usandu quii sus letras 

la T'Ut'rtí: c.'inil>:arán, ¡Eíjitra en v.ino!... 

f^Reain-eUidii-s his inisTÍns en obseroaciÓH.) 

Todo eptá eu Ci.Iuia; signo de tormenta 
que en su caíd.i arrunlrará muy pronLo 
la cybt.'i'.ii que oen ceñir coronu. 

(.Se ya«ei con aire riflcxlro, ) 

¡LufhHu dtntro de mí, dos reiiiimieutus! 
¡Odio y amoi! AiníT ileavi-nliinido 
nacido por mi ¡mi' pn hora infausta, 
peni qu" no'^entíi ffe Leonor, buhier.i 
con el tiempo oividado. Mi destiuf) 
cerca de inf la poneauí'Vflmenle 

pnra inccnditir el alm;, quf dorinín 

lejos de sospechar que entre la soir.bra 
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de recuerdos y filvido iba siirpiendo 
otra vez el amur y ei desengaño 
para vpuír á de^troaarine eJ alma. 
¡Leonor! ¡Leomirí tormento de mi vida! 
(Pnt'sn breve.') 
[Señala íi la izquierda. | 
Distingo au bulcóu deade esa estanci». 
Quizá la pueda ver 

[ Va al fonda y llamn. ] 

Sargento Nóñez.... 

ESCcNA SEGUNDA. 
Galindo y Núñez, 

Mi CapitáD, liaináia? 

Galindo. 

Unos momentos 
permaneced aquí, vuelvo eu seguida. 

[Vaae,] 
ESCENA TEIiCERA. 

Es Tuerza aprovechar estos íaatantes. 
Si ella tarda, nosotros 

[Se acerca á la puerta por donde éli- 
tro Galindo, y escucha.] 






77 

Nadase oye 

El está en el balcón creyendo verla. 

[Leonor por el fondo acompañada de 
Komero, quien la deja y ae retira,] 

ESCENA CUAKTA. 

Nónez y Leonor. 

Ltmtor. 
jNúñez! 

Núñez. 
Señora 

ietmor. 

¿El Capitán? 

Núña. 
[Señalando á ta izquierda.] 

Aguarda 
yeros en el balcón aegnniniente. 

Leonor. 
Ho perdamos el tiempo. ¿Habéis lia- 

(blado? 

I Aüiies. 

Todo dispuesto está; lista la tropa; 
ginetee y caballos en la calle 
cercana noe eeperan. Los ínfaotcs 
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que (íitn aquí la f^vuiriiiii, liydiüclos, 
protegerán la fiigfl- Ni un inomeato 
RoTii"ro y yo le dejnrenins solo; 
ó tnünmos, señora, ó e^ta uoclie 
en SfilO la Marina nos hallarnos. 

Leonor. 
(Uou efusión cariñosa.) 
Gracias, valiente Núñes 

(AplicaDcio el oído.) 

¡El! ¿qué lüieeraoB? 

Leonor. 
(Vivamente.) 
C'TFod fintes que salga y anunciad ¡a 
qut le espero. 

Núñet. 

¡Diívos depende todiil 

ESCENA QUINTA. 
Leonor. 
jDe mí depende todo! ¿qué quisiera 
hücer para lograr nuestros desens 
y verle s.'.lvo? ;l\.il[t-, pariré mío, 
desde el cielo me ves, tii que Je amaste 
como á jefe y amigo, y á bu lado 
me dejaste ai niorir, ¡bendice mi obral 
(Galindo y Náñcz por la izquierda.) 
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ESCENA SEXTA. 
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Leoiinr, Galindo y Núñcz. 
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Galindu. it ^ 
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(Enitioiomulo al ver á Leonor.) Uil 


^^^^H 


¡Stñrjriil ;,Vo3 ariuí? ^M 


^^^^^1 


heinmr. I' | 

Sí, caballero; 1! | 

¡niij !ii) estamos solos. 1 


^H 


Galindo. 


J^^^^^l 


(k Núfiez.) Retiraos. 
[Vase NúBez por el fondo.] , 
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ESCENA «EPTIMA. f 
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LeOBor y Galindo. 1 1 
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Galindo. 1 


^^^^^1 


¿A qué debo el honor du recibiros j 
en impropio lugar pura la dama 
estrella de la corte eu otros días? 


^H 


Leonor. i 


^^H^^l 


Deberes de amistnd y sentimieato 


^^n^^l 


me couduceii aquí para rogaros, 

en nombre iie una esposa que padece, ^ 
permitáis visitemos al ilustre ; 
personaje que aqui guardáis ahora. ^ 
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G alindo , 
(Aparte.) 
[Lo esperaba] 

[á Leonor.] 

¡Leonor, es imposible!...... 

Está incomunicado, y, sin las órdenes 
del superior, no puedo, á pesar mío, 

eom placeros. 

Mirad, que os !o suplica 
ITna madre infeliz. 

Galindo. 

Los militares, 
de la fonsigna esclavos, qo podemos 
faltar á los deberes. 

Leonor. 

No sabría 
nadie que vos habíais concedido 
favor tan especial. El sentimiento 
es propio de las almas geueroaas, 
y jamás he dudado que la vuestra 
tenga también su^ libras delicadas. 

Galindo. 
í Aparte.) 
(Tiemblo al oírla.) 
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' Leonor. 
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(Aparte.) (Se conmueve.) 
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Galindo. 


'v^^^k. 


Acaso 
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hago mal en deciros que en uu tiempo 


^^^B ^^a 


yo también suplirjué, toqué las fibraa 
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de vuestro corazón y no vibraron 




1 á la voz ^e! cariño y la ternura. 
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1 No es reproche, señora, no venganza, 
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1 ee recuerdo fatal que de mi mente 
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L DO he podido extinguir 
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■ (Aparte.) (Nada responde.) 
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r Tenéis razón para guardar silencio. 
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1 E¡ obscuro oficial, ilegar no puede 
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■ hasta la dama altiva. 


^QÉj^^H 


Ri Leonor. 


^■^^1 


r _ ¡Cuan errado 
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1 andáis eu la manera dejuzgarmel 
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^r Oolindn. 
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[ jSeñoia! ¿Qué decís? 
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W Leonor. 
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Explicaciones, 
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tal vez impropias del lugar y el tiempo " 
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tan apremiante. Capitán, serían 
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laa que os dejasen convencido ahora 
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G alindo. 
Hablad, oa lo suplico. 

Leonor, 

Acaso habéis petiaado que la dama 

(_Coii loiio ¡ici'iiicidar.') 
á quien llamáis estrella de la corte, 
siu más pasión que el juvenil orgullo 
ó el esplendor de efímera belleza, 
se gozaba en sug triunfos, eoniempJando 
rendidos á sus pies álos magnates, 
sbi ver que uu coraíiún eu el silencio 
raudales de tenuira le ofrecía, 
•mus valiosos para ella que la pompa 
y la miel de rendidos amadores. 

GaUíido. 

Señora, por favor de aquel pasado 
no evoquéis la memoria. 

Leüiivr. 

, ¿Qué lo impide? 
Yo gozo recordando aquelloa días. 

Gal indo. 

Yo no puedo pensar eu ese tiempo 
sin sentir el horror del desengaño. 

Leonor. 
¡Desengaño! ¿Por qué? 
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G alindo. 



lo preguntíiis? Bi 



¿Porqii 



e, sen 



flora? 
de 



ecom[ 

que diiteis til olvido, mi teruiira; 
la noble confesión qu^ ea uii instante 
de loco frenesí abriú mis labios 
para deciros que os amaba y tuve 

solamente el desiliju ¡lor esperanza 

{Anii'nai:íón creciei^ie.) 
Devorado por celos imposibles 
de dominar, en mi p.nsión ardiente 
maldije la grondeza de la corte, 
aborrecí al monarca, y de la sangre 
la fatal difcrenciu, qati cual muro 
entre nosotros dos se levantaba 
para buraillar id insurgente osado 
que amaros pudo á su pesar un día, 
BÍ:i medir el abismo inaccesible 
que entre nosotros hay. 

Leonor. 

(Aparte.) [Lo compadezco.] 

Y ¿quién os dice que pasión tan grande 
dejó de coumover el alma mía? 



Vos, señora. 



Galitido. 

Leonnr. 
¿Yo? 
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Sí. 

Leonor. 

¿De qué manera? 

Gaíínrf». 
Con silencio y desdín abrumadores. 

Leonor. 
¿Quién puede sondear los sentimientos 
que el corazón de la mujer encierra 
para que pruebe el hombre en cons- 

(taneia, 
y so engrandezca y dignifique y triunfe 
y dueño pueda ser de lo que adora? 

Gaíindo. 
[Fuera de sí.] 
¡Leonor me enloquecéis! 

Leonor, 
[Aparte,] [Es el instante.] 

La que frivola pudo pareceroa 
ansiaba ser querida, como sueña 
quien siente amor y sus primicias guar- 

para ofrecerlas en hogar tranquilo. 
Mas la mujer anhela lo que grande 

se presenta á sus ojos y á su mente 

Yo pertenezco á una familia ilustre; 
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heroica sangre por mis venas corre, 
el amor y la gloria me deslumbraa; 
pero gloria y amor eaaltecidof. 
con lo sublime de grandiosos hechoa. 
¡Nobleza obliga, Capitán! ¿decidme 
que hicisteis vos para que yo os amase? 

Galindo , 

(Con orgullo,) 

Distinguirme en los campos de batalla, 

ornar mi pecho coo honrosas cruces 

y en la historia escribir mi obscuro 

(nombre. 
Leonor. 
¡Os engañáis! ¡La inaurrecciÓQ quería 
á la barbarie devolver el suelo 
que los juicios de Dios le arrebataron. 
España es nuestra madre, mengua fuera 
que el liijo emancipado maldijese 
con odio vil á quien debió la vida, 
renegando de lazos bieabechores. 

Galindo. 
Loa tiranos son siempre aborrecibles. 

Leonor. 
Os creí, Capitán, más generoso. 
¿Por qué entonces servisíúia al ejército 
de las tres garantías que Iturbide 
acaudilló en Iguala? 
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E'i tos fragosas 
Eerrsr.ías del >-'ir se^rní la suerte 
dei ínclito Ge rero, que guardaba 
4e l¡l*rtad ic" ólurae la idea. 
A Itaibide se onió; yo era soldado, 
e! lifuor y el deber me prescribían 
seguir eu pte de la final victoria. 

Leonor. 
Af^abenios. amor y sacrificio 
son tir-i Luraanf) corazón la prueba: 
5Í crjoZ Os sentís df engrandeceros 
jiara Vtorrar la huella del pagado, 
abrí ' ei corazón á la esperanza. 

O'ilin'lo. 
[Con f. rrebato de pasión,] 

¿Decidoií', qué queréis? mi vida entere 
á vuestras plantas rendiré, señora, 
por ejcijc-har de vaestros labios bellog 
que amáis al infeliz que os idolatra. 

Leonor. %| 

De V03 depende si queréis que os ame. 

Oalindo. 



¿De mí/ 



Leonor, 
Sin du-la. 
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Gñlindo. 
¡Hablad! 

Leonor. 
(Aparte.) (Eatíi rendido.) 

¿Me amáis deveras? 

G alindo. 

jOoD pasióü ardiente' 
Leonor. 
¿En prueba rae daréis? 

G alindo. 

Cuanto oa agrade. 
Leonor. 
Mirad lo que decís 

Galindo. 

¡No retrocedo! 
Leonor. 
[Reaueltameute.] 
' La vida de Iturbide está en peligro, 
. V09 le debéis la vuestra, de la muerte 
f es preciso salvarle 

Galindo. 
f Aparte.) []Lo esperaba!] 

Leonor. 
¿Vaciláis, Capitán? 
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Gaündo. 

Me aterroriza 

propuesta semejante. 

Leonor, 

Pero en cambio, 

una esposa tendréis que en lo futuro 

realice vuestro sueño de ventura 

uo deshonra salvar al inocente 

Gnliailo. 
[Dfspués de vacilar.] 
¿Y qué qneréis de mi? 

Lcoiwr. 

Todo dispuesto 
está i'ara la fuga. Partiremos 
sin fií-mora, en el acto, y cuando raye 
el día de mañana, en e! navío 
que en Soto la Marina nos espera 
liuiremos de ia patria que no quiere 

de su libertador la noble espada 

Partiréis con nosotros y el arrullo 
dtí las oudas del mar, himno amoroso 
será de nuestras nupcias y la antorcha 
el Bol que irradia en el azul del cielo. 

Galindo, 
(Aparte, vacilando.) 
[¡Razóu ó sentimiputo! ¡Luzósombral.. 
{Resuelto. ) 
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Bien, Leonor, estoy pronto; voy á verle, 
le dir« que está libre, y por la puerta 
falsa de la prisión, huiremos totloa. 

Leont'r. 
Corred, el tiempo vuela; roiicluyamos. 
(Al dirigirse Galiudo á la puerta de 
la derecha, sueimu las tres; al oírlas se 
detieoe vacilante.] 

Leonor. 
¿r>sa vai-il ación? 

Galindo. 
(Aterrado.) ¿Habéis oído? 

Leonor. 
¡Las tres!, dentro de poco será tarde.... 

G alindo. 
[Experimentando una reacción y 
coQio hablando consigo mismo.] 
¡Imposible! jno puedo resolverme! 

Leonor. 
(AnguEtiacia al oir rumor de pasos.) 
¡Escuthad! alguien viene. Se aproxima 
el terrible momento, 

Galindü. 
[Completamente dominado.] 

Esa campana 
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mi Ealvación ha =1110. He despertado 
de un sueño lialngarlor. ¡Huifi, señoral 
Ha lUUcrL'i la esperanza. E! ayudante 
D. GordiaLio CVítillo trae la ordeii 
para la ejecución. 

Leonor. 

(de rodillas.) Os lo suplico 

salvadle por favor 

Galindo. 
[Con resolución.] 

¡No, que ae cumpla 
su destiuo fatal! 

Leonor. 
(De piú irguiéndose altiva.) 

Entonces caiga 
su sangre sobre vos y kus verdugos. 
[Vaso por el fondo.] 

ESCENA OCTAVA. 
G alindo. 
(Deliotaudo toda la energía de la 
aversión á Iturbide.) 

¡Kfcti'oceder, sacriticar el odio 

á un amor insensato. Cobardía! 

¡Basta de lucha, la venganza debe 
consumarse por fin, carga el tirauol 
(El ayudante Castillo por el fondo.) 
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ESCENA novena'. éJ 

Gnlintlo ■;/ Castillo. 
(Este último trae un pliego en la mano.) 

¿El ]ireso, Ciiiiitúii? 

Gnlindo. 
[Señalando á la derecha.] 

En esa estancia 

• 

OaííUh. 
Anuiiciíidle que vengo con la orden 
del ?efior Brigadier qne, como jefe 
de las arraaf, disjione se ejecute 
la pena capital aliora mismo 
á laa seis de la tarde. 

G alindo. 

Yoj al punto. 

ESCENA DÉCIMA. 

Castillo. 
Me ind'gua sin querer tanta injusticia, 
hacia el que inerme y solo vino á Mé- 

[xico. 
á ofrecerle Fcrvicios ignorando 
el tFrrible destiun que le aguarda. 
(Galindo á tiempo.) 
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ESCENA UNDÉCIMA. 

[Galindo y Castillo.] 

Galindo. 

Podéis pasar, espera el prisionero. 

Castillo. 

(Aparte, yéndose.) 

[Temblaré á su presencia.} 

Galindo. 

(Notando su conmoción; irónicaoiente.) 

Se conoct 
que titiutj compasión el iiyiidante. 

ESCENA DUODÉCIMA. 

Galindo. 
Hicieron mal cuiindo bajó del solio 
en desterrarle á Europa; su cabeza 
debió caer entonceral estrueudo 
conque el trono se hundía. La íiepó- 

(blica 
fué débil por demás y boy aparece 
víctima el desterrado, y su verdugo: 
esa misma República, La historia 
asesina dirá, no justiciera. 
Nada importa, que acabe para siempre 
de uua ú otra maneta el ex-mouai'ca. 
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Era yo cusí un niño; el entusiasmo 
me llevó i las filus insurgentes 
en pos de! gran 'Mcrelos, hasta el día. 
que derramó su sfingre en el suplicio. 
Cuando en Valladolid fui prisionero 
de Iturbidt', mi arrojo y mi bravura 
compasión humülaiite le inspiraron 
hacia el joven Alférez, y la vida 
debo á su compasión, aunque me pesa. 
Admiro su valor y más le odio; 
envidio la fortuna que iio tuvo^ 
winguuo de los hérofs que podían 
haber llevado el noble pensamiento 
de libertad al punto decisivo 
á que Iturbide lo llevó triunfante. 
(Castillo por la derecha. 

ESCENA DECIMA TERCERA. 
[Galiiido y Castillo.] 
Castillo. 
Está notificada al prisionero 
la orden superior que lo condena 
á muerte. El Brigadier en vos confía 
para que vigiléis, pues hay rumores, 
de disgusto en el pueblo y eü la tropa, 
y pueden sosprenderos. 

Gilí tildo. 

Ayudante, 
decid al Brigadier que nuda tema. 
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Gigtilh. 
Vos mandaiúia el pelotón que debe 
ejecutarlo. 



Oalindo. 



Gracias. 



Castillo. 
(PoiiU'iulole faiililiarineiite la mano 
eu el liumbro.) 

Y mañana 
el ascenso tenrlréig, 09 lo useguro. 
(líii'tí CíiMilb.) 
MientrRs Galiiido dice los versos que 
slgut 11, Xúñfz y Rninero entrarán CiUi- 
telosüinoiite pnr el fondo colocándose de 
raani'ía que á sn ti'cmpc se apoderen 
de tliilindo, Un grupo de soldados 
colocará en la puerta guardando la sa- 
lida. 

ESCEXA DECTMa CUARTA. 
Golhulo, Xúíu'z, Homero y soldados. 

¡Ei ascenso teudrC! Bien lo merece 
quien lifi sacriliLado á fus ideas 
esperanzas de íi!)"'"ir, sui?ño dorado 
que en la edad juvenil nos íicancia. 
¡Un grado más á mí valor le dobol 
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reoha de Galiudo, mientras Romero lo 
hace á la izquierda.] 

Pero esta vez mi Capitán, uo ha sido 
ganado en la batalla, 

Galindo. 
(Llevando la mano á la eaparla ó im- 
pidiéndolo líomero, que se la quita. J 

¡Miserable! 

RoTTiBro, 
Somos cuanto queráis. 

Galindo. 

jA mí la guardia! 

Náñez, 
Es inútil llamar, uo os obedecen, 
mirad cuan impasible nos contempla. 

Galindo. 
¡Traidores! el valor no me abandona; 
implacable seré. 

Romero. 

No lo dudamos, 
peto vais 5, seguirnos. 

Galindo. 

ft ¡No! 

3^ jSilenciol 
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Gnlindo, 
¿Qué pretendéis? 

Niiñei. 
íalvar de vuestras garras 
al nuble prpsu que vilhinameute 
queiL'is asesinar. 

Galindn. 

Autes la vida 
que [lermilirlo. 

Romero. 

EiiLouces disponeos 
á JU'irir, Capitán; Niiñt-i, clavadle. 
(Niiñí-'z suca lu briyuíiL-tii rájódamence.) 

(InUndo. 
[^ Pugnando ]>or desasirse.) 
¡A mil jtriiicióu! ¡cobardes! 

[Alzando la bayoneta.] 

[Asesino! 
[Iturbide rápidamente por la derecha. 
tiu presencia dttiene la acción de iNÚñex. 

ESCENA rnCIMA QUINTA. 
Dichos, é Imrbide. 

Piirhide. 
¡líúñe/,! ;Roiii'ro! ¿qué hacéis? 



V'nmounl 



97 

Núñez. 

[Salvaros! 

Ilvrbide. 
¿Y salvarme queréis vertiendo sangre? 

Nímez. 
Huid por compasión, aún queda tiempo. 

Iturbide. 
Los hombres de mi clase nunca man- 

{chan 
con fuga vergonzosa sus blasoaes. 
Dejad al Copitáu. Oa lo suplico 

Romero, 
¡Señor, pensadl 

Ilurhide. 

¡Eutonces os lomando! 
Obedecedme y devolved la espalda 
á vuestro superior, 

(Núñez y Romero confasos, dan la 
espada á Galindo y se apartan, colo- 
cándose cerca de la puerta eu segundo 
término. ) 

Galindo, 
[Aparte con desesperación.) 

(Vuelvo á deberle 
á mi pesar la vida.) 

13 
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Itiirbíde. 
[Dirigiíndoae á Núñez y á Rorapro.] 

ih !>gradezco 
sacrificio tíii pjanñp, líltima prueba 
lie noble (¡;''i''i'"'"i lí- vuestro jefe 
y amigo fie otros días. Ya sua alas 
bate la umcrte eii torao á mi cabeza, 
;,Tni sangre iiecMfa la liepública? 
que la tome y con ella fecundice 
ii\ paz y la ventura <.|U(í no putJo 
darle qtiim consumó su independencia. 
La btira (¡sfii cercíuia. Despidámonos. 
¡A mis brazos veind! 

(Romero y Nútieíi se arrodillan.) 

No de rodiüae, 
ítf^ní cu mi coTúvAn, junto á mi pecho, 
en este conmúii quo muy en breve 

ya uo ralpit'irá 

[ Los esLreciía y hahUí prof nudamente 
eomovido.] 

Por la vez última 
encücbadme, grabündu mis palabras 
de vosotros en Íi> íntimo. La vida 
del hombre y del tülíli;:!¡)['& hi obedien- 

[cia, 
el bnnnr y el deber, cumplid con ellos 
hasta ia ubiietjacióu, hasta la muerte, 

(Di-jáii<li>loK y volvic adose al Gipitáii.) 
Bi algún recuerdo mío en este instante, 
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de otro tiempo, teuéia, por él os fíiJo 
gracia y perdón pava bUos; generoso 
mostraos, por fiu-ui-, eoii (¡iiienes fueron 
lus áltimog amigos de Imrtiiilu, 

G'iUiul'i. 
(Después de vacilar.) 
¡Marchad á vuestro puestol 

(Aparte.) (Lii venganza 

será ol [jerdún.) 

(Iturbidp. inrliea á Nftñez y Romero 
que se reiirtüi y se dirige á Galiudo.) 

Ifurblde. 
[Con triste solemuidad.] 
jEl cielo oa recompense! 

Telón rápido. 

FlS DEL ACTO TERCERO. 
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ACTO CUARTO. 



La misma decoración del acto anterior. 

ESCENA PRIMERA. 
Garza y Galiudo, 

- Garza. 
¿La esposa de Iturbide y sus amigos 
liau acudido á verle? 

Gal indo. 

(Señalando la izquierda.) 

En esa estancia 
esperan vuestras órdenes, 

Ga7-za. 
(Mirando fijamente á Galindo.) 

Se sabe 
que han intentado un atrevido golpe 
queriéndole salvar. 

Galindo. 

Miis no contaron 
con la firmeza y el valor que tiene 
quien guarda al prisionero. 

Garza. 

Yo confío 
en el soldado fiel de la Ilepública. 
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Galindo. 
¡No OS arrepentiréis! Os doylaa gracias. 

Garsa. 
Como tengo que hablar con Iturbide. 
imjiediréis que desde allí se escuche 

[Señalando & la izquierda.] 
nuestra conversación. Cuando termine, 
os diré, Capitán, si pueden verle. 
Decidle que le espero, y entretanto, 
aquella estancia vigilad. 

Oeiündo. 

Descuide 
vuesencia, le respondo con mi vida. 
[Vase por la derecha.] 

ESCENA SEGUNDA. 

Garza. 
[Paseando reflexivo.] 
¿Siento rubor pensando que sus ojoa, 
sereno fijará en mi semblante 
para pedirme cuenta del engaño! 
¿Qué le puedo decir? ¿que débil quiso 
navegar á dos vientos y que alguno 
tenía que vencer? ¡Tarde lo veo I 
Este regulador de las acciones, 
este yo que conciencia le llamamos 
me acusa sin que pueda sustraerme 
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del (luirlo punsaJiir que yo quisiera 
embolar en escudo im^ouiitrable 
llamándole deber. ¡Vana diaculpal 
AdvtrtlrJe <]ue huyera del peligro 
ñutes de haber pisado nuestras playas, 
era el debtr que acrece mig terrorea 
cuaudo siento caer sobre mi frente 
gotas do sangre que mirar no quiero, 
[Ooiiñuándose al ver á Iturbide que 
eale seguido del Capitán. Este lo deja 
y se va por la izquierda.) 

ESCESA TERCENA. 
Iturbide y Gurza. 

Iturbide. 
[Con serenidad.] 
Dios guarde al Brigadier. 

Garza, 

Vuestra excelencia 
perdonará el retardo en raí visita. 
Asuntos del servicio. 

Iturbide. 

A punto estaba 
de terminar misiva que ai Congreso 
Constituyente general dirijo; 
cuando vuestro ayudante se presenta 
con orden de ¡lasarme por las armas 
esta tarde á las seis. 
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Gana, 
CHi[)ócr¡tamenteO 

A pesar mío, 
no fué dable evitaros el tormento 
que acabáis de sufrir; pero las órdeuea 
dtíl Congreso me obligan á deciros 
que siu apelación estáis juzgado 
y que vais á morir, 

Iturbidc. 

¡Es imposible 
que rae condenen sin deteusa algunal 
¿Cuál 63 lai crimen? ¿y por qué ti Oon- 

Cgreao 
se erige en tribunal para juzgarm« 
decretando mi muerte? ¿Por ventura 
soy un fasciuerosoá quien las leyes 
uo deben amparar? 

(Jana. 

Sabéis que existe 
el decreto de Abril 

Iturbide. 

Que desconozco. 

Garza. 
Pero que pasa sobre vos. 

[turbide. 

Cual pesa 
la injusticia de! hombre sobre el hombre 
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Garza. 
De vuestra causa defensor he sido, 
á riesgo de exponerme al anatema 
que existe contra vos y los parcialea 
que en México tenéis. 

Iturbide. 
(Cotí ironía.) 

Os lo agradezco. 
Mas apegar de prueba tan valiosa 
de vuestra parle, moriré ain duda. 

fían (I, 
[Después de un Justante de reñezíóu.] 

¡Acaso pueda haber una esperanza! 
Si el Congreso demuéstrase inflexible 

ESCENA CUARTA. 

Iturbide. 

Faltaba á mi dolor el lenitivo 
de verlos á mi lado en los instantea 
de mi suprema Itieha. ¡Terminemost 
Ya de mi mente eutre la sombra surge 
•1 más allá de la justicia eterna! 

ESCENA QUINTA. 

[Iturbide, Doña Aoa, Leonor, Be- 

neski y Galindo, que después de dejar- 

» loa en la estancia se va por el fondo.] 
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IturbUie. 


A 


(Yendo á Doña Ana cou toda efusión.) 
Llegué á pensar que el cielo me negaba 
verte antes de morir. 


4 


Driña Ana, 




[Casi soUoíando.] 




¡Esposo mío! 
¿Por qué no me llamaste? ' 






Ilurbide. 




iNo sabía 
ai era posible que viniera?. Vamos, 
todos estáis aquí para probarme 
que Dioa do me abandona. ; 




Doña Ana. 

Loa momentos 
pasan con rapidez: oye y decide 
lo que debes liacer para salvarte. 


>^»' 




IlUTbide. 




[Con estrañeza.] 
¿Para salvarme? Habla. 




Doña Ana. 




En opiniones 
dividido el Congreso han esperado 
hicieras conocer aquellas causas 
que decidieron tu venida á México 1 
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Jturhide, 
Esoti(Jaii sn temor con ignorancia. - 
Mi exjiosiciúii lo dice claramente. 
¿(Jué másimedo agregar? 

Doña Ana. 

Unos desean 
resfannición borbónicn, ofreciendo 
á alguno de sus jiríncipes el trono. 
BeneskL 
Otro?, r¡ne os adhiráis A. las ideaa 
([Utí audaz difunde en vuestro patrio 

[suelo, 
la U'gia americana de yorkinoa. 

RarbUle, 
(Con sarcasmo.) * 

Y Garza con los últimos pretende 
resucitar los tieni|ms de barbarie,,. 

¡Tn surgen tL='S, yorkíuns ú borbones! 

Agustín de Iturbi.k' no ambiciona 

sino la paz, la linnrii y la grandeza 

dignas del pueblo en cuyar venas corre 

Ja saiigrfí geneioEsi de Pelayo. 

¿Que quieren los parlidus? destrozarse: 

con torpe yugoent'udenar el cuello 

de lii patria infeliz. ¡Bella conquista! 

(Q)íi animfción creciente.') 
¿El pabellón de las estrellas? ¡Nunca! 
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¿La 



flor dé !is que ee arrastró á las 

[plantas 
del primer Bnnapnrtf-? ¡desvaríol 
¿La ingratitud pam la noble Iberia 
doiKÍe ae haljla la leiigaade Cervaotes, 
diinrle el sol de Isabel no tiene Ocaso?.... 
¡Xo! prefiero la muerte á los dfiseoa 
que os biibéis atrevido á propontrinel 
[Con explosión.] 

Doña Ana. 
PerdónajDe, Agustín; esposa y madre, 
¿qutí debo liaefr ]iam salvar tu vida? 
Te miro en el pijtibulo y quisiera 
arrauoarte de manos ¿el verilugo 
porque eres solo uifi) y de tus lujos. 
Sálvate por piedad. 

Leonor. 

Os lo rogamos. 
¿Qué harán sin vos f n soieJad tan triste 
esposa sin esfiosu, kijoa du padre? 

Ilarbi'le. 
(Atrayendo á Doña Ana.) 
Basta ya de lauíentns, Ana luía. 
Me sacrifican del rencor en anif?. 
Sea, pero el juicio de la insloria 
condenará inflexible á quienes fueron 
no autores de justicia, partidarius 
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que la humana pajiún ofusca y ciega. 
!Resíguate á sufrir, Dios lo ba quendo, 

¿Y la mancha que quieren arrojaros 
en el decreto que os eoudeiia á muerte? 

Ilurbide. 
[Vacila unos momentos; expresa en 
escena muiia su lucha de seutiinientoe 
y despué.i con un grito liesgarrador.) 
¡Dios Eterno, piedad! 

[Serenándose.] 

A! alma ram 
no puede amedrentar el sacriticio. 
Hay una providencia que por todos 
vela en el mundo. La tr:iici6n, Beneski, 
está muy lejos ríe mi limpio nombre. 
El sujilicio es mi gloria: lo futuro 
sabrá justificarme. 

Doña .4/1(1. 
[Sollozando.] 

¡No hay remediol 

TUirhide. 

[Con solemnidad.] 

¡Quede á tois enemigos el oprobio 

y la mancha imborrable de mi muerte! 

(Transición.') 
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jDfsvanézcaae ya la perspectiva 

lie lialago mundíiiial. Ven á mig brazos, 

desolada matrona, diilce [oadre 

de seres infelifea ijue en cxírañ.t 

tierra, ignorando su orfrfiidüd, tspprau 

S su t>;itria venir, ni trt/ho amigo 

que abrigú su cifu-z en gratas horas. 

(Aparte.) 
[¡Vacilas corazón!] Seca tu llanto. 

Di á mis hijos que nunca Ik veneranza 
de mi muerte pretendan; que perdonen; 
que .'iirvan á la patria como fieles 
y huynn de la guerra fVatrii^ida; 
que jamás ambiciones de grandeza 
con bello panorama los desJumbren, 
ni pií'iiseii que nació ninguno de ellos 
en las gradas efímeras del trono. 
Y tú, mi bien, perdona si rehuso 
medios de salvación iniídmisildes 

y soia te abandono á los dolores. 

Dios velará por tí , 

[Lns sollozos ahogan su voz.] 
CTodos lloran en silencio,) 

Doña Ana. 
*" \tA nos ampare! 

(El padre Lflra por el fondo.) 

ESCENA QUINTA. 
Dichos y el Padre Lara. 
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Padre Lurii. 
[Dp?ile líi |>iit-rtn.] 
PtrdimuiJ si uiolL'&td, 

ItiirhliU. 
(Yi'íkIo Lucia él ) 

¡Pfiilre mío I 

i'itdrv Lira. 
(Con rnpiílez en voz baja.) 

El niniiipiitrj í-e iit-erfii, ea necesario 
quu se iiiejí'!! dt- Hrjuí. 

Hurhi'Je. 

Lu intentaremos. 
(Dirigit'iHliiff ni grupo.) 

Oí nicRi' 'lie (li-jAiy imog instantes 
CO" t-sti' t^iitíenlone. tíf ilifiere 
mi (ji.'CKciíiii ]>iir;i iniin:in;t y quiero 
el tempo íipmvecluir; iit^'aii;is lirjras 
i'tuniílus fxUU'vTdiitf |i(ir I;i noche. 

^^Eh cierto? |i.Nít mf lín^iañas? 

lUtrhide. 

Vé y espera. 

[B;ljn ií Bcilepki.] 

Llegó i'l terrililt! intitniíte, 
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(\ Lponnr ) Lo comprendo; 

(¡Uf ellív lo Ignnre. 

Doña Ana. 



(A. loa [loa.) 



;.Vamos? 



Lennor. 

Sí señora. 
fOoñ:! Ana entró líi primera. Leonor 
y Bpnpfki vuelven el rostro p^ira ver á 
[tnrb lie. Con iidpinán y mirada se 
(inn los tres el ñltimo adiós. Iturbide 
les recomienda ailencio.) 

ESCENA SEXTA. 

Iturbide y el P. Lara. 

Iturbide, 

Ya estamos solos, padre, mi conciencia 
de la piedad ciistinua necesita. 
Quiero depositar en vuestro eeim 
luis dolores liumano.s y cjue el alma, 
libre de ligaduras materiales, 
á Dios eleve su nrafión postrera 

Paihr Lara. 
Olvidad á loa hombres y tan sólo 
ocupaos en Dios. 
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Tturbide. 

De sa justicia 
próximo estoy. ¿Quién puede presen- 

[larse 
ante su tribunn) punficntlo? 
Mas periiiitict lamente lii desgracia 
(le haber couñado eu el lioiior del hom- 

(bre. 

P. Lara. 
¿So liay eu vuestra meute algún re- 

(cuerdo 
lie ciue](i:iil ó de sangre que formule 
terrible tiuuaacióü eu vuestra vida? 

IlUTbide. 

Me llamaron crufl loa insurgentes 

porcjiío HU (-¡íusa perseguí sin tregua, 

lie mi düber eu cumplimiento, padre. 

Lü ir.surreeciún fué guerra de exter- 

[mínio, 
hecatombe tei-rrible, levantada 
á la sombra de auf;ii!itii pensamiento 
t£Ue el odio convirtió i ii ii. justicia 
dosolíLciún y crimeu. Pero imuca, 
cual otros, derramé sangre iuoceute 

P. Lata. 
Orad con fe, que la oración es óleo 
de grata suavidad que ucs eleva 
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hacia Dios, eu los grandes sacrificios. 
Piélago de dolor es uutstra vida 
eu él iiiiufraga el corazón formado 
de barro miserable. Las pasioueg, 
en olas tuioultosas se apoderan 
del humano iiifeba y lo subyugan, 
y cnaudo txhausto como débil hoja 
que arrastra el torbellino hacia lii uada, 
cae al golpe mortal, sólo la dulce 
y santa religión calvarlo puede. 

Ilurbide, 
Alentad mi esperanza, padre mío. 
El temor de la muerte no me abate, 
mas á pesar de todo se revela 
eu mi naturaleza el sentimiento 
de que pretendan denigrar mi nombre. 

P, Lara. 
Perdonad, como Dio3 ha perdonado. 

Ilurbide. 

He perdonado ya con toda el alma, 
pero protesto por la vez postrera 
ante el juicio de Dios y de los hombrea 
contra el dictado de traidor que quieren 
arrojar sobre mí; y en loa instantes 
en que mi corazón ya se desprende 
de lo pobre y pequeño de este miníelo 
digo muy alto que con honra muero. 

15 
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Pailri' Lara. 
[Aparte.) 

(Su graiir]eza y lealtad lo juÉtificau.) 

pritati'lo el reloj.] 

Queduu UU03 minutos solamente. 

Jturbide, • 

¡Terminíirpmrie. padre, bprníecidme! 
[Se nrrotülla y el padre Lara lo ab- 
suelve.) 

(Luígo cíe pié.) 

¡Dulce tranquilidad mi pecho llena! 

fSfi r|uitii un rooavio de! cuello, saca 
dí'l Iiolsillo una carfa y el reloj y lo da 
al padre.) 

O5 ruego, padre, que me hagáis la 

(gracia 
de enviar estas cosas á mi hijo 
AguEfi'n: son la herencia que su padre 
por todo patrimonio le ha dejado. 

(^Toma el padre los objetos.) 

Estoy dispuesto ya. -^ 

(Ayudante Castillo y tropa por el 
fondo.) 

Padre Larn, 

¡Llegó la horal 
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ESCENA SÉPTIMA. 

Dichos, Castillo y escolta. 

CasliUo. 
Perdonad, Excelencia, si interrumpo 
vuestra conversación. 

Iturhide. 

Hemos concluido. 
[Se Ta rápidamente á la izquierda y 
llama.) 

¡Beneskil 

Padre Lar a. 

Prevenidlo, 

Iturbide. 

Voy á hacerlo 

ESCENA OCTAVA. 

Dichos y Beneski. 

/íiirfi ide. 
Cerrad la puerta. 
(La cierra.) 

lAdiósl y que no sepan 
que partí al suplicio. 

Beneski 

jMaal 
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Ilurbidet 



¡Silencio! 



Beneski. 

Con vos quisiera 
también morir. Dejadme, á vueetrO lado 
eatá mi puesto. 

lUorbide. 
[Señalando al cielo.] 

¡Hasta la vista! 

Beneslvi. 

¡Oa ruegol 

Iturhide. 

[Lo retira ó indica á loa demás que 
partan.] 

jAdióa, amigo Bol! ¡Vjimo?, señoreaf 
(Vanse todos por el fondo.) 

ESCENA NOVENA. 

Beneski, 
[En el colmo del dolor.] 
¡Inflexible crueldad! ¿por qué vivimoa 
en la esperanza y el honor confiados? 

[PnfiindnMf.iitc emodonado.l 
¡Mártir de tu deber, víctima noblel 
Adiós en esta vida miserable! 
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Ojos míos que visteis eu grandeza, 
romped la fuente del dolor y caigan 
lágrimíis calcinadas por el fuego 
Bübre la tumba del 5Ín par caudillol 
Hoy comprendo que ei hálifo de muerta 
de! reptil que se y^rgue embravecido, 
es meuos ponKoñoso que la stiña 
que da la ingratitud á los humanos. 

{Se escuchan toques de clarín.) 
¡Ah! ios clarines! ¡Al suplicio llega! 

(Momentos después, golpes en la es- 
tancia en que está Doña Ano.) 
¡"Esos golpesl 

Doña Ana. 

(Dentro.) 

I Abrid ! 

Beneski. 

¡Los han oído!... 

Doña Ana. 
Abrid por compasión. 

BenesJd. 

(Es imposible! 
no debo permitir que ella lo vea. 

(Va á cerrar la puerta del fondo y á 
este tiempo Núñez entra en la estancia 
despavorido.) 
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ESCENA DÉCIMA. 
Bítitski y Núiies. 

¿Qu^ liiicéia mi Coronel? 

Jieneéki. 

Cerrsd. Doña Ans 
e£tá |.'ugii;iii'lü ¡jor ealir; es fuerza 
uVJtar que lo siga. ¿Y vos? 

Niñez 

Huyendo 

di; la vista del ciinieu; me refugio 
en !i(|ui.'jttí Iisgur. 

' Leonor , 

(DcuLio.) Abrid. 

Bcnciki. 

¡Callaoal 
hü ]iuerta tedt- á violento impulso j 
Doñíi Aya se precitiita depencajaJa ea 
la escena, sfguidü üd Ltouor. Toda la 
€SLíiid que siguü queJa á la conciencia 
y d¡;:t:rti;Í6ii de los actores. 

ESCENA UNDÉCIMA. 
Dichos, Doña Ana y Leonor. 
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Doña Ana. 
[Dirigieii'io In vistn S to'loa 'hiIoh.] 
¡Me encuñaron! ¡partit'ilB'.'iieski, Nimez 
¿Adonde está lui pspoE-o? Respou- 

(dc-ilme. 

[Baibiicieüte y turbado.] 
Señoril, en el Coní^reso, le lluraaron 
para no só í]ue asunto. 

Dn-ña And. 
(á NflñPí.) Hfiblfid. ,^Es cierto? 

[Núñf/, ¡inr tnibi re.^fniesbi, vuülve el 
rostro y prorrumpe t-n un sullnzo.] 

Daña Ana. 
[Dios mío, en r-I p^líbub! 

Leonor. 
(QueriCndole impedir que aalya.) 

Señora, 
por favor 

Doña Ana. 
[Dirigiéiidoín! al fondo.) 
(Empuja ]a pnerta.) EítS cerrada 
como aquella lo iíi.tiivo. ¡Níidainnporta 
por que yo la abrirí! 

La empuja con desesperación; la 
puerta ceder al mismo tiempo aueua 
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la descarga y D? Ana cae de rodillas.) 



I' 



Ah! ¡ese ruido! 



(.Tüdoa quL-dau alóoitoa. Leonor y 
Beiieí^ki se acerciiii á Doña ADaá quien 
ven desf'isllei:Í(iíi.] 

¡Las balüs que su pecho destrozaron 

Leonor. 
[Sollozando.] 
¡Infames, hasia el finí 
I Doña Leonor se pone de pie peno- 
aflineute, se oyen de nuevo ¡os clarines,] 

DoTuí Ana. 
(Arrojándose en brazos de Leouor.) 
¡Desveatürada! 

Bencgki. 

¡A la cumbre llegó de su mattiriol 

[Cae abatido sobre una silla opri- 
miéndose la frente.] 

( Arruntá udoee las charreteras y arro- 
jáudoliiK lejos de sí.) 

Yo lio dfbo servir Éi los tiranos 
que á !a nación deshonran con un cri- 

[men. 
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Beneaki. 
[Irguióndoae con solemnidad ,] 

¡Las pasiones humanas nunca fueron 
la norma del honor y la justicia! 

Tdón rápido. 



FIN. 
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